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MÉXICO, CENTROAMÉRICA
Y ANTILLAS, IT00-1763

M. Luisa Lavian¿ (luetos

A historia política de los territorios que en el siglo XVIn constituían el
virreinato de Nueva España 

-formidable virrein-ato que extendía su ln-
lluencia sobre todas las,posesiones españolas en Norte y centroamérica,

más las islas antillanas v el archipiélago filipino- no puede abor,larse de forma
uniraria ni con un tratamienro conjunto, pues, mostranio qurzá lo artificial de la
célebre polémica en torno a la unidad o ia diversidad en la historia de América,
la evolución histórica de lo que, en sentido extenso. fue el virreinaro novohispano
cs un claro ejemplo de profunda diversidad dentro de una esencial identidad.

La común subordinación al virre y de México 
-aunque más nominal que e f-ecti'a

en la mayo-ría de los casos-, l, .on.'ún pe.rtene ncia al impe rio .rtr;;i j.nn 
lo que

esto significa en todos los aspectos-, la estrecha vinculación económica entrc
r,uchos de estos te rritorros 

-que rn algunos casos se convicrte en total depe nde ncia
medianrc el sistcma de los <situadorr- rnn importantes vínculos de unión de unas
tierras a las que, sin embargo, la geoqralía, la pobración, la economía, la historia,
confieren una dive rsidad abrumadora. Amplias'meseras, grande s cle sie rtos, fértile s

llanuras, elevadas crestas montañosas, ,.tiuo, uol.rn.r,i.nsas selvas tropicale s,
absoluta mayoría de población indígena, rotal ausencia de indios, predominro ,1c
negros y mulatos, población nlavoritarienlente nlestiza, economía escncialmenrc
agraria,.expansión económica basada en la minería, principal producción mundial
de metales preciosos, agobiante escasez de dinero, plrnt..ion., er.lru,st.r, haciendas
¿utosubsistentes, prosperidad, hambres... Todo.iln y ru.ho más se daba. entrc-
mezclándose o alternándosc, cn los distintos príses conectados con el virreinato de
Nueva Españarn clsiglo xv.lil, y cs obvro,¡uc la evorución política i,los probicnras
gubcrnati'os dc ca.l¿ uno de cllos fueron también diue.ro, según prejominaran
unas u otras características.
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De ahí que aunque en el presente capítulo nos centrarenlos en la Partc ¿mericana

del virreinato, omitiendo por tanto las le3anas islas Filipinas, es Preciso de todas

formas establecer al menos tres grandes zonas -las reflejadas en el título de este

capítulo- que serán analizadas por scparailc. En prime r lugar México, la Nueva

España e n sentido amplio, que en e I siglo XVlll e ra incomparablcmentc rnás cxtenso

qu. l, ,.turl Repúblióa Mexicana, pue s incluía inmensos te rritorios quc hoy [orman

irrt. d. los Esiados Unidos (Texas, Nuevo México, Arizona, California, etc.),

iodos los cuales esraban ba¡o la autoridad directa del virrey, dividiéndose a eiectos

judiciales en las Audiencias de Méxrco y Guadalajara, y a etectos admrnistrativos

en las Gobernaciones o provincias de Nueva España, Coahuila, Nuevo León, Nuevo

México, Te xas, Nuevo Santander o Tamaulipas, Yucatán, Nucva Galicia, Nueva

Vizcaya, Sonora-Sinaloa, Nayarit y California.

Con el término Centroamérica tamPoco nos re feriremos a lo que hoy cvoca cse

nombre, pues excluiremos a Panamá (vinculada a Sudamérica durante toda la

época coionial) para centrarnos en las tierras que en el siglo XVlll dependían

pllí,i..r.n,. de'la Audiencia y Capitanía General de Guatcmala, es de cir, las

icturle, Repúblicas de Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa

Rica, más li provincia de Chiapas, que tras la Independencia pasó a formar parte

de México.

Y, en fin,la última parte delanálisis se re[erirá a los dominios.españoles en las

Antillas mayores, ., d..ir, Pue rto Rico, Santo Domingo y Cuba, incluyendo también

la península de Florida, todas las cuales dependían de la Audrencia de Santo Domingo,

qo. dur^n,. casi todo el srglo XVlll comPrendía además las islas de Trinida,l v

Margarita y las Gobernaciones venezolanas de Caracas,_Cumaná y Guayana. Pcro

al cJntrario de lo que ocurría en Centroamérica -donde el presidente de la

Audiencia era a la vez capitán general de todo el distrito y había una etectiva

ce ntralización gubernativa e n Guatemala-, en el caso antillano la sujeción a Santo

Domingo em iólo en materias de justicia, e xistiendo de hecho una completa

autonomía en el gobierno de cada una de las islas, aunque con una creciente

pree minencia del capitán general de La Habana en razón de la propia imPortancia

y desarrollo de Cuba.

México: expansión y prosperidad

El gran siglo de Méxíco

A lo largo de los primeros sesenta años del siglo XVllt, México aumenta su

población, incorport nuevos territorios, tiene mejores gobernantes, eleva sus rentas,

se enriquece, se ilustra; en suma, vive una etapa de reactivación y creciente

prorp.rid.d perceptible en todos los órdenes, con ritmos de crecimiento diversos,
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desde luego, pero que en algunos aspectos o regiones son aún mayores a los quc se
alcanzarán en las últimas décadas del siglo, trrJi.ionrlmenr. .onrid.rr.lrs como la
gran época de auge y progreso mexicano.

_ _ 
El ascenso demográfico expe rimentado por México desdc cl mismo comienzo

del xvltt está fuera de toda duda, e incluso se ha demostrado que cn algunas zonas
e l c¡e cimiento 

fue 
m.u¡ superior al e xpe rimentado después dc 17o0: así, en la región

de Michoacán.la población se triplica entre r700 v lio0, micnrras quc no ll.i, ,
duplicarse en. los siguienres cincuenra años. y aunque no d,rpnnrros .le cifirs
globales que abarquen todo el territorio, desde Texas a Yucatán, ias extrapolaciones
más fiables señalan que la población novohispana en su conJunro aumcnta en nlás
de un.millón de.personas.en las seis primeras décadas del xün, pasándose de poco
más de dos millones de habitantes a unos tres millones u ,n.iin. un nrillón dc
pe.rsonas más a pesar de la terrible sucesión de mortíferas epiilemias quc, por sí

solas o aliadas con las hambres producidas por Ias también tiecuentes .riui ,grícol.r.
ocasionaron decenas de millares de víctimas -por <millones, las cuentan'alqunos
escalofriantes testimonios de Ia época-, especiaimente enrre la población in,iíi.nr.
que.acabará por ver bruscamente frenada la recuperación demoerátlca iniirada
desde 1660. Pese a ello, todavía a mediados del xvnilos,nd,or.nnriituían cl6(tpor
100 dc la poblacrón mexicana.

Se inicia también con el siglo xvru (o quizá ya a llnales del xvrr) una tase dc
expansión.de la economía novohispana en general, que tiene su más clara manifcs-
ración en la minería y más concre tamente en la proiucción de plata, que subió <le

modo continuado a lo largo del siglo proporcionando a México el prpel dc líclcr
mundial en la producción argentí[era. En eitos sesenta años la produ.iión nrexican¿
de plata casi se triplica: en el primer quinquenio del siglo la extracción media cs
de 572.000 marcos anuales y en 1756-17ó0 él promediolnual es de casi un nrllón
y.l.d: de marcos. Igualmente reveladoras i incluso más espectaculares son l¿s
cifras de anionedación: en el año t700la casa de la Moneda d. M¿"i.o acuña.r.
y plata por valor de3.378.122pesos 

-cantidad sólo ligeramente superior a la obte-
nida en 1670-, mientras_que en 1759 las acuñaciones alcrnzrn l3.tt22.tt{ttt p.sus.

Todavía más datos sobre el auge económico me xicano: a pesar dc los varios
co,nflictos bélicos que en esra erapa y en la siguienre obstaculizrn Ia naveqacitin
atlántica, el comercio enrre Nueva España y iu me trópoli (quc, sal'o inteivalos
impuestos por las gurrres, sigue realizándose por el tradicional sistema cle llotas)
se incrementa notablemente. f,sto se cvidcncia en el volunren dc las mcrcancí¿s
conducidas por las floras, que si en 1706 desembarcaron cn Veracruz apen;rs
2.700 toneladas -la carga media en la segunda mitad del siglo X\¡n hrbía srdo,l.
3.0(x) toneladas-, en 17601a flota de Regio condujo 8.500 toneladrs. La c.rpacida,l
dc ¿l¡sorción cjt todas t:stas nrirrcancías, aJemás de ias procedentcs dcl .untrrb.n..l,.,.
srtua a Méxlco en prrrnerisimc lugai: ¡nr¡rrdral conlo mercadq consunridor.
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La consecuencia inmediata de la prospcrided cconómica es que dcsde principios
de siglo y hasta el fln de la época coionial, México se erige en la más valiosa de

todas las posesiones españolas. L¿ más valiosa y también la más provechosa para el

gobierno metropolicano, que recibía de las cajas mexicanas los dos tercios de la
totalidad de sus rentas ultramarin¡s. Entre 17fiJ y 17f'0 ia Reei Hacicnda triplica
con creces sus ingresos en Nueva España: en el primer cuarro de siglo la media
anual de ingresos fiscales está en torno a los dos millones de pesos y en el quinquenio
1756-1760 elingreso promedio es de más de seis millones de pesos. Con tales rentas,
México pudo mantener su propia y costosa burocracia, compensar los déficit de

otras colonias españolas 
-Filipinas, Cuba, S¿nto Domingo, Pue rro Rico, Florida-

a las que debía enviar cada año sus respectivos nsituados,r (cuyo monto total en esta

época se acercaba al millón de pesos, aunque los envíos nunca fueron regulares ni
siempre en efectivo), suiragar los gastos excepcionales de defensa con motivo de

las gue rras, y además aportar a la Corona española cantidades siempre crecicntes
de metales preciosos. Baste decir que hacia 1725\a caja de México proporcionaba
al rey un beneficio anual de más de un millón cien mil pesos, mientras la caja de

Lima apenas producía doscientos mil, para comprende r 1a especial arención puesra
por la metrópoli en su más provechosa colonia, que se rá por eso mismo la primcra
en recibir el impacto de las re tbrmas borbónicas encaminadas a mejorar la admi-
nistración para aumentar la recaudación,

Aunque en Nueve España las principales reformas se realizaran a partir de
1765, hubo también en las primeras seis décadas del siglo algunas modificaciones
administrativas y económicas que evidencian la tasc de re[ormismo moderado
representada por el reinado de los dos primeros Borbones. Y desde luego no puede
sorprender que las principales novedades administrativas introducidas en México
cn e sta etapa deriven precisamente de reformas hacendísticas.

En efecto, salvo el restablecimienro en 1710 de la Santa Hermandad y la
creación en 1719 del que se conocería como Tribunal de la Acordada, que tenian
como obje tivo atajar el bandole rismo, todas las demás medidas re formistas persiguen
incrementar los fondos dei Erario. Así, se introduce en 1709 un nuevo sistema de
¿dministración de la renta del azogue; se nombran visiradores y pesquisidores para
inspeccionar las oficinas de la Real Hacienda (visitas generales de Francisco de

Pagave, 1710-1715; Francisco Garzarón, 1716-1727, y Pedro Domingo de Contreras,
1729-1733 y pesquisa contra los oflciales re ales de México a cargo de Prudencio
Antonio de Palacios en 171ó); se pone lln al sistema de arrendamiento de las

principales rentas, que entre 1752v 1754 pasan a ser administradas por los propios
funcionarios fiscales (dentro del mismo proceso cenrralizador, la Real Hacienda se

hace cargo desde 1732 de la Casa de la Moneda de México, se encarga a los
oficiales reales del juzgado cle bienes de tlifuntos, etc.); se introducen algunos
nuevos imPuestos, aunque de escasa entidad (el intento de establecer el estanco del

:.-
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rabaco en 1741 fracasa debido a la resistencia de los cosecheros, quc será vencida
en 1765 por Gálvez); se suprimen cargos inútile s (como e I <tesorero de I me dio
real,i, suprimidoenlT02 con lo que la Real Hacienda ahorró los 600 pesos anuales

que tenía de sueldo; paradójicamente, seis años después se cree orro cargo <inútil¡¡,
el de regente del Tribunal de Cuentas, dotado con 5.000 pesos de salario al año; en

1733, a petición del virrey Casafuerte, se suprime también este cargo).
Pero ál margen de estas y otras medidas de menor entidad, el reformismo de I

qobierno en esta época era todavía demasiado tímido y cauteloso como para
abordar cambios más audaces recomendados insistentemente por e xpertos. Es e I

caso de la llamada <Junta de Medios¡r delvirrey Casafuerre, que en los años 1727-

1728 y en cumplimiento de una Real Cédula al efecto, celebró 2l sesiones para
deliberar sobre los nmedios¡r de incrementar los ingresos fiscales en el virreinato.
Además de recomendar la creación de algunos nuevos gravámenes v la supresión
de cicrtos gastos, la Junta hizo dos propuesras revolucionarias: la apertura dcl
conlercio directo entre México y Perú a través del Pacífico 

-sobre cuva conve-
niencia fue ron unánimes todos los miembros de la Junta- v e I libre comercio de

productos de la tierra y de España entre todos los puertos nacionales del Caribe v
México. Sin embargo, los consejeros de Casafue rte propusie ron tale s innovacioneis

-que mosr¡aráh su eflcacia cuando sean finalmente aplicadas por Carlos III-
rleJio siglo antes de que el gobierno español esruviera preparado para aceptarlas.

Lo mismo había ocurrido con las propuesras más liberalizadoras sursidas de lrs
iuntas de comercio creadas en Madrld i partir de 1705 con obleto d. rerct,"rr.l
tráiico con América, v que al cabo no hicieron sino insistir en la continuación del
caduco v rígido sistema de 1-lotas v galeones (Proyecto de 1720). Incluso cuando las
cr,sis bélicas mostraron la inviabilidad de este sistema y sc normaliza a partir <lc

171u cl comercio transatlántico por mcdio de regisrros n buqu., sue ltos, el sobie rno
Jará una prucba más dc Ia importancia que concedí, a Mé*ico rpreruri'dur. ,
or,lcn¿r, en cuanro fue posiblc, e1 retorno al régimen dc flotas conlo única forrnr
Icgal para el conrcrcio enrre la Nueva y la Vieja España, \.no se decitjrrá a

tleroqarlo definitivamente hasta 1789, cuando ya"hacía más jc una déca,1a quc
había otorgado a sus otras coltrnias americanas los benellcios dcl llama,|, uliÜr.
conre rcio¡r.

Claro que la resistencia del gobierno a innovar en el conrercio cxtcnor nor,..,-
hiipan. se debía, rn qran parrc, a la presión dc los comerciantes andaiuces. nrur
rntcrcsados en cl róginrc¡r tle f-ltttas por cuanto sieniIcaba mantcncr,.l nrc...,J,,
nlexicano-cuvacapactdadadquisrtivaerac.¡tla
cstado de escasez que asequraba rápidos bcneflcios a los tlorist¿s, quicnci rqualnrcnrc
cstaban interesados en la prohibición del comercio directo cntir Móxico v pcrú

ltrr¿ ¿Iul¿r po:iblrr 1 r lmf (,tcnr'i¿\.

Escls mismcs intcreser s<,n lor qLrc se tuvreron cn cu.nta al adoptar la quc tirt,
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principal novedad de la época en e I régimen comercial mexicano: la orden dada en

iZtt p.r. trasladar a Ja[apa las ferias de flotas qu9 le venían.celebrando en la

ciudad de México, donde los grandes almacenistas del Consulado controlaban en

la práctica las transacciones y fijaban los precios, actuando como únicos interme-

diarios entre los flotistas y los cómerciante s del inte rior. De ahí que la celebración

de las ferias en Jalapa, ,donde podrían concurrir comerciantes de cualquie.r lugar

del virreinato, ,ur.it.r. la deciáida oposición de los mayoristas del Consulado de

México (que lograron que las ferias de 1723 y 1725 volvreran a celebrarse en la

capital), pero la-victoriifinal correspondió al come-rcio gaditano y a Partir de 1728

se-señala definitivamente a Jalapa como lugar de ferias.

Pero el deterioro de su posiéiOn predominante y monoPolístlca en el comercio

de importación no fue el único quebranto sufrido por el.Consulado me xic¿no en

este período. En 1754 y dentro de la ya aludida política borbónica encaminada a

,.r.*r, el control de los impue stos, el Consulado de comerciantes recibió un golpe

complementario que afectó a su poder económico y administrativo al retirársele la

concesión de cobrar y administrar las alcabalas de la ciudad de México y sus

alrededores.

Todo ello no hace sino anunciar las medidas, mucho más radicales pero en la

misma línea, que se aplicarán en la siguiente etapa, de mane ra que. si bien es cierto

que el primer medio iiglo d. reformas borbónicas no produjo cambios importantes

en Mé*ico, tambrén ei cierto que marcó la tendencia general del proceso y que,

además, la mayoría de las más llamativas innov¡ciones -si no todas- del último

tercio del xvni en Nueva España habían sido estudiadas, recomendadas o proyectadas

en la primera mit¿d de la centuria. Recuérdese, por ejemplo, el intento de crear en

fi47 ;l estanco del tabaco, o las varias ProPuestas liberalizedoras del comercio, o

las consultas de 1746 sobre introducción de las intendencias, o incluso los planes

preparados en 1751 y 1760 Para crear un nuevo virreinato en el norte de México'

en io, territorios que . pttiit de 1776 constituirán la Comandancia Gene ral de las

Provincias Internas.

También desde el punto de vista cultural el XVttt se considera como <el Siglo

de Oro¡r de México, y ti bi.n e sto es Particularmente cierto en la segunda mitad de

la centuria, es evidente que las líneas generales del auge cultural venían ya mostrán-

dose desde décadas ,nt.t. El afrancesamiento de las cosrumbres y modas, introducido

por los primeros virreyes de Felipe V, y la proliferación de academias y tertulias

iit.rrriri urn ,.ornpríiados por la paulatine introducción de la filosofía moderna

eurcpea, que rcab^iá desplazando i la escolástica y originando una nueva actitud

.i.ntificr, .rya principal marufestación en esta época es el afianzamiento de la identi-

dad culrural me*icana. Es la etapa de la prime ra llustración mexicana, a cargo de la

llamada <generación pre-ilustradao o <generación de 173$, constiuida fundamental-

r.nr. poi criollos nicidos hacia el a¡ó tZOO y entre los que se encuentran nombre s
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ran conocidos como Francisco Javie r Gamboa, Marías de la Mota padilla _auror de
una Hístoria de Nueva Galkia, concruida en ri42-,Juan Josíde ü;;;r, y Eguren,
Mariano ve[ja, José Antonio de viilaseñor 

-qu. .n ti+o publicí su fundamental
descripción Theatro americano-, el itariano Lorenzo Bomrini, y ,r*, o,ror.

Muchos de ellos habían esrudiado en ros prestigiosos corefo,-J.'r, compañía
deJesús, que ran fuerte improntadejará.n r, .urru"r. iráirr, !,, g.*rar. Antes de
su expulsión en 176i, 

.todavía habrá tiempo para que a*úe en ñu.u, España Ia
llamada,<generación jesuita de r750r. int.gád. ptr nrrr.t c.rp"y, Francisco
Javier clavijero, FranciscoJavier Aregre, nlsoJo,e AbrJ, Áñ;;n'Cr,,ro. y .uu,
actividad doccnte y creativi -en Firoiofía, Tórágir, L-;;;;:;"üu,lri., ciencias
Experimentales, Arquitectura, etc.- tiene una caracte rísrica común: el liberalismo
intelectual,.la aperrura a las ideas modernas. tndigenism;f ,.-i.rri¿r¿ son orros
rasgos notables de la nueva actirud cultural, refl.]ados.n'1..;;;i;;t. ,n.rin..ion
ai esrudio del pasado indígena, er desmesurado intárés po, r. g.ogr.fí, d. Mé"i.o,
e incluso el vigoroso relanzamiento del culto , L vi.gin d; ¿'"r"drr;;., la Virgen
india, proclamada patrona de México en 173i.

clara manifestación del florecimiento curturar es también la aparición de ros
primeros periódicos como órganos difusores de novedade, 1ri,i",lra .n I. qu.
también México se adelanta.lr.rto de las colonias espaRolas, puuri.rnao en1722
la.c.aceta de 

.M^éxrco 
y Ir.otkias de i¡,ueua España, qu. ru.go ,. h;;;;i", rá oateta

Mexi.cana -1728- y Merurio de Méxíco arqo-, y fu.".r primer periódico dcr
continenre.americano), y, sobre todo, e I impresionaít. p.rioio ál lolstrucción dc
grandes edificios, tanto religiosos como civiles. citemos, enrre los religiosos, la
l::ili:. de Guadalupe (ró95-rt0e), ras caredrares ¿. o.-r., iriój-ir¡"rlu curnr.¡ur,o
(1i18)' el sanruario de ocotlán,(hacr..1j1g). ra rgresia J. sll,, a"gil¿; urou-tr*sy. el sagrario de la catedr al (17.49-1767) e n México, la catedral de Zacate cas
4752-n.6D,la iglesia d:. j::.se.bastián y srn,. prisca de Taxco ltzst-tzsa¡. t,rglesia.de Tepotzotlán 

,(1760a762): y .í,r. l^ obrr, ;;r;;;;;r:.r, ciuile, .nla ciudad de México, la reconsrrucáion d.r paracio d; i,;;-ür;;y., 1a.,,ruiaoen 1692) y del Ayuntamiento (1720), y ra construcción de r, ndurnrll, cr* d. r,Moneda, el colegio de las vizcaínri nur.roras casas-paracios parrrcurares, e rc.

!?t-::¡,:r 
y o1os muchos edificios se logra yr, ,,.airáo',l.i,igli, ir'.ulminación

oel D.ilanre barroco mexicano o Barroco-estípite, y la capitai del virreinato sr
configura como una dc les más grandiosas c;u¿l¿es'i. A#r;;;."'' ''

Frontera y nisión

,^._!t o::..ro expansivo novohispano der sigro XVIIT. refrejado en er crecimienro

Itmogr¿trco 
y rn cl auge cr:onómico v cultural, se percibe iambién claramenre en

ta ocupaclón de nuev¡s fierras, fenórncno tan notable que supone la continuación

ilr !ft1:l
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V culnrinación(.lc l¿ (conquisra de Américar iniciada por los esPañoles delsiglo XVt.

La cxpansión tcrritorial mexicana del XVttt, sin ser tan esPectacular como las

.,,,pr.r., conquistailoras de tlos siglos.atrás, produce, sin embargo, un imPoftante

.nr.nchrrni.nio .l.l imb,to erpacial dcl virrlcinato, c:uyas fronteras se nlorlific¿n

susr,rncralnlcnte, pues cn realiáad las conquistas del XV¡tt duplicaron el territorio

rncxlc¿no c hicieion que también en extensión territorial Nueva España, con sus

mirs dc cuarro nlillon., d. kilómetros cuadrados, ocupara el primer lugar en la

Atttcric, cs¡añola.

Ltts nuevos territorios incorporados eran, sin embargo, zoxas Poco atractlvas'

tin riquczas mincras v con una e scasa, dispersa y muy. hostil poblacón indigena. 5u

,,n.*iin se ..lcbió c*.luriur.ente al impuiso misional y a rezones de seguridad del

virrcinato tiente al expansionismo de bntánicos, franceses y hasta rusos. Hay'

pue s, notable s .lite rencrai con las conquistas del XVt; en cambio, se procuró mantener

i¡ tr¿,hclón dc b¿utizar las nuevas tiirras como (nuevos reinosr españoles: Nuevas

Filipinas, Nuevo Toledo y Nuevo Santander son los nombres oticiales de algunos

..1. ius tcrrirnriu, conquiitados en la primera mitad del XVlll y que en realidad

corrcspondcn a las provincias dc Texas, Navarit y Tamaulipas, resPectivamcnte,

quc son. junto con C¿lrtbrnia, las áreas ocupadas en esta época'
' 

La incorporación etccriva áe CaliJirrnia a la soberanía esp.añola se debió exclu-

siv¿mcnre a los lrsuitas, que desde iinrles de I XVtt e mprendieron en la península

c;rlitirrni¿na un inte re sante movimiento misional en el quc se entremezclan asPectos

reliqiosos v cicntíiicos. Una vez tomada la iniciativa, la Corona española se limitará

..prnu..ír* csr¿ (conquista pacítica> y asegurarla con el e'vío de guarniciones

n,,lltrr., ..la..la l¿ hostilidad de los indios de la zona'

l-¡ tucrza ¡nisional v el interés geográfico impulsan a los jesuitas de Sono¡a v

Sin¿kra ¿ una doblc.xp,rnsión, hriir.l Norte -a los ríos Gila v Colorado-

v h.rcra (l¿litornla, intentando a la vez encontrar la comunicación cntre ambas

zonas. F.l principal protagonista e impulsor de csta actividad es el célebre Padre

Eusebrri Francisco K,nn, Jundrdor, junto con su compañero el Padre Juan.María

S.rlvaticrra, de los primcrnr rr.n,rri.ntos calitornianos a partrr de 1697. El desco

(.lc cncontrar un carnino tcrrestre tlcsde Sonora para auxiliar a estas incipientes

nrisitrnes llcvará al Padre Ktno a tlemostrar que Cali[ornia es península v no isla,

plasmán,lolo en un n]ap¿ publicado cn 1705, La acción misionaly expansiva continúa

,, l.,u.n rirn,,,,lurante i., ir., primcras,léc¿J¿s dei XVttt y en 1730, con la Iundación

Je la misrón tle S¿n Ignacio, ,..,,n.rpl.tr la ocupación,lc la mitaJ meridionalde la

pcnínsula. Lucgo, lrr'*,r'nn., cahfornianas decacrán al ve rse atcctadas por algunas

i,.,.,pur,rn,.r *iúl.ur.,nn.s indísenas en la propia C¿lifornia (1734) y en Sonora

1fi+O-tl+t). l)e rotlas iormas, ürr,r ru expulsión en 1767, losjesuitas controlarán,

con qran ,uronn,-ní. adentás, la provincia de Cali[ornia que gracias a ellos pasó a

torniar parte tle las posesiones españolas.

en
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a

ca¡ácter muy distinto. tuvo ra expansión hacia Ia región de Nayarit, encravada
entre Nueva Galicia y Nueva Vizcaya y,rodeada.por",rnro d.rá. .nriguo po,
establecimie¡tos esPllole¡, pe se a ro' .u.r y debidá , r. i".*.riuiridrd'qu.'i.
proporcionaban sus abrupras montañas, .r, un reducto i"d.;;;il;;;e, refugio de
tribus insumisas y rebeldes que atacaban ros.caminos y puebros a..rpr?"r.i
constrtuyendo un permanente foco de inseguridad entre ó;J;lrj;;. y zacarccas.
En 1721 y tras el fracaso de varios intentoi anre riore s, r, ."p.d,'.ion ii.gia, p";
Juan Flores de San pedro logra, por fin, some ter ,.1o, nryrrilrr, qr; ,fu embargo
no serán totalmente dominados hasra tres años despuéí L, ,;;;; militar fue
completada por la Iabor misional de los iesuitas.

Pero si la anexión de california. y ra ocupación de Nayarir fueron empresas
netamenre <mexicanas¡¡ debidas ya al impulso misional, y, ,l ,om.timiento por la
fuerza de indios insumisos, l, conquista efectiva de Trxu -¿. ,.iri., soberanía
tspañola 

,desde 
el srglo XVr, pe ro prácticamenre deshabitada . ind.t.nrr- iu.

promovida por el gobierno r.tropólirano para conrener el expansionismo de po_
tencias rivales. En esre 

.caso 
el perigro ertaba r.prer.nrrdo';;; l", franceses,

establecidos en Luisiana desde finales ielxvtt, que muesrran una clara tendencia a
expandirse desde la boca del Mrssissipi hacia Florida y, l; ;r; .;;'ili, ,rrrrrn,.,
hacia e ] río Grande. En realidad, Ér.nci. e ,ta dirp'ut.n¿l, r.*,'. España, de
manera,encubierta pero suiicienremente expresiva ciel fracaso de la pretendida
<unión de Coronasr,.

._. 
La llegada del capitán Juche reau de saint Denis ar presidio de Río Grande en

1714, 
.con 

ob¡e to de abrrr 
,mercado 

a los productos frrn..r.r, iu. ,.grid, d. l,
irrmediata reactivación de las misione, frrnciscanas en ra zona, así como el envío
enrre 1716,v 1718 de varias.expediciones que die ron como resulrado la iundación
de ia,ville dc Bijar, sobre el ríó San Antonio, v un presidio f,prlr rrrfirmaba así
su soberanía sobrc Texas, prro-la guerra franco-esiañola de lTig mosrró ra preca-
riedad defensi'a de la ron' lo, irrn-ces.s invaden Texas y desalolan , lor-rirn.,r.rnn,
de sus misio¡es' que nc,volverán a_ser ocupadas hastaiiii, ,^ r, e"xpedicion,lei

liiquús je son Miguclde Aguavo. En cse mismo ¿ño Texas se erigc en bobernrción
Independrente dc la de coahuila,. [¡ándose su capital en AdaeslLa recuperacrón
definrtiva de Texas se logra con eleitablecimientá d. pr.ri,1., u f*rni.ion.r, to
largo de la frontera orien"ral y en la bahia del Espíritu Santo, en l, iorrr, que logran
contene r a los liancr:se:, it r{}rf ;r diilancra dcl Mississr¡i.

La conquista nlrirtar rur urr cxrto; en canrbio, tracasó la colonrzación de tan
vasta provrncia. Dcsde 1722, el propro marqués de Aguavo recomendaba el envíoJr p.bladorcs gallegos.,, ..nrrio. , t."rr. pcro. ¿unque cn \.¿.as ocasioncs s.

'pt:_t-b.'n,o 
provccran pianes de colonización, er resultado final se redulo a la lre eadacn i73l de 15 ianrilras canarias, con 

'n 
rotal de 56 pcrsonas, qui.n., fundaron la

i'rl'la de san Fernando v erigicron c.rbrrd.. nn rrr,rrn,ln.,, ,.1n., ir,rurenlas con
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los mrsioncros tranctscanos, que ocuParon las meJores tierras para sus mlslones'

Al margen de este reducido contingente, la inmigración.a Texas fue tan escasa

qu., r.dí^dos del Xvttt apenas habá en toda-la provincia tres mil habitantes,

e'ntr. erprñoles e indios. Un^ nueua oporrunidad pare ció surgir hacia 1756, feche

cn que se funda elpresidio de San juande Ahumada (para prevenir las intenciones

tiancesas de estabiecer una colonia en la boca del Trinidad) y se organiza una

expe<iición en busca de las supue sras. ric-as minas de .plata 
de Te1.as, las llamadas

nrii,., d. los Almagres. Pero ei presidio fue incendiado por los indios en 1760, y la

.*p.,li.ión no dio"los resultados esperados pese a que su capitán, Bernardo de

Miranda, aseguró a su regreso h^b.r encontr.Jo trntr plata qut podría odar a todos

los *or.dor."s de esta pávincia de los Texas una mina a cada unor.

En realidad, Te*aslólo será una provincia fronteriza muy Poco desarrollada v

poblada, aunque quedó garantizada la soberanía española frente a las apetencias

irnn..r.r. P.uirtina..nti también se fue logrando una relativa coe xistencia pacífica

con los rndios apaches, autores de frecuentes-"t.qo.t a misiones y presidios españoles,

en especial en- la zona del río San Antonio. Tras numerosas campañas contra

.llos, en las que se hicieron muchos esclavos, los apac.hes acePtaron la paz, entre otras

razones porqu. e llos mismos venían siendo hostrgados por otras nacione s ene.migas

,uyrr, loi .orrn.h.r, quienes hacia 1760 tomarán el reievo de los primeros asaltando

los presidios y centros españoles'

i ,u u.r, 1a ocupación de Texas planteó la necesidad de incorporar la costa del

gol[o de México comprendida entre la bahía delEspíritu.santo y,Tampico, franja

i. ,.rr.no conocida .ón el nomb, e de Tamaulipas y hibitada por indios no sometidos

que hostigaban a los vecinos de Nuevo León y entorpecían las comunicaciones

Jn,r. ne¡i, y México. La conquista del territorio tamaulipeco, similar a la de

Nayarit .n .u.nro suponía la dominación de indios hostiles, venía intentándose

der'd. el año 1715 (.*pediciOn de Guerrero de Ardila)y cobra nuevo interés tras la

consolidación ,1. T.*lr. Finalmente reviste el carácter de típica conquista el estilo

¿.lrüt" XVt, con la firma en 1748 de las correspondientes <capitulacionesr entre la

¿;roir y don José de Escandón, que desde Querétaro invade toda la región de

Sierra Gorda y".n ln.no, de un añó logra la sujeción de los naturales. Su labor se

completa con la fundación de 24 poblaciones, núcleo inicial de la Gobernación

llamada Nuevo Santander, cuyo límite con Te xas se establece en el río San Antonio'

El triunfo de Escandón s.rá',ecompensado por la Corona con la concesión del

título tle conde de Sierra Gorda. Simuitánea a li acción conquistadora y colonizadora

es, igual que en otros lugares, la labor evangelizadora' q,ue.en este caso estará a

..rgl d. lás franciscanos, [uienes en pocos años-esublecen 15 misiones en Tamaulipas,

.olán,. que ya en 1755 ie considera definitivamente integrada en el virreinato

..*i..ná, compietándose así una imPortante etapa expansiva 
.qYe 

en las décadas

siguienres será ieguida por una nu.ui [rr. en la colonización del Norte.
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Los uirreyes

uno de los rasgos más llamativos de los virreyes me xicanos de esta etapa is que

ninguno de ellos 
-salvo, naturalmente, los eclesiásticos que gobernaron ie form,

interina- es conocido en reahdad por su nombre sino por su título de nobleza. Dos
condes, tres marqueses, tres duques y dos arzobispos ejercen el gobierno de Nueva
España en las seis primeras décadas del xvut, conde de Moctezuma, arzobispo de

México,,duque de Alburquerque, duque de Linares, marqués de Valero, marqués
de Casafuerte , arzobispo de México, duque de la Conquisra, conde de Fuenclara,
conde de Revillagigedo, marqués de las Amarillas y marqués de Cruillas, tal es

-junto con un período de inte rinidad ocupado por la Audiencia- la nómina de los
virreyes de México entre 1700 y 1763. En la etapa srguiente seguirá habiendo
nobies-, desde luego, pero ya muchos virreyes serán más conocidos por sus propios
apellidos (Bucareli, Mayorga, Gálvez, Flores, Azanza, Marquina, lturrigaray),
mientras que, por el contrario, no es raro encontrar en la brbliografía me xiiana de

la primera parte del XVIII la referencia a algunos de los virreyes del período
únicamente por sus títulos, sin siquiera citar el nombre completo.

Sin embargo, resulta ya significativo que aunque al principio los Borbones
siguen la política tradicional de elegir a sus virreyes de México enrre los miembros
de la alta aristocracia castellana, con casafuerte se da paso a una nobleza de menos

rango, los <meritorios¡r o noble s recientes que en adelante se rán qurenes gobiernen
el virreinato, con la única excepción del conde de Fuenclara, que sí perrenece a la
aita y vieja nobleza. Por otra parte , también casafue rte es el único virrey de esta
etapa que habia nacido en América, de ahí que sea conocido como un <virrey
criollo> -el segundo de los habidos en América hasta el momenro-, si bien sólo
era limeño por accidente o casualidad y se había criado en España.

El último de los virreyes de carlos Il íue José Sarmiento valladares, conde de

Mottezuma y Tula, de quien se sospechaba que simpatizaba con la causa del archiduque
Carlos. Fueran ciertas o no las sospechas, lo cierto es que Felipe v aceptó rápidamente
su renuncia al cargo, que en noviembre de 1701 quedó en manos del atzobispo de

lv[éxico, Juan ortega y Montañés, quien ya había sido también virrey interino en 1696,

antes de la llegada del conde de Moctezuma.
En el año que duró éste, su segundo mandato, el arzobispo debió prestar

especial atención a ios problemas defensivos dada la situación de alerta derivada de

la Guerra de Sucesión Española; agilizó la recaudación de fondos para enviar
socorros a La Habana y Florida; ordenó la supresrón de oficios vendibles y la
reducción de plantillas de funcionarios, de acuerdo con la Real Cédula dada al

efecto por Felipe V, aunque esta politica quedó pronto interrumpida por la creciente
necesidad de dinero de la Corona, y se ocupó también, con notable acie rto además,

de resolver l¿ sublevación de los indios de Colotlán (Nueva Galicia), entre julio v
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octubre de 1702, una más de las numerosas rebeliones indígenas producidas en el

norte de México durante la época colonial.

La rebclión de Colotlán llegó a alcanzar caracteres dramáticos -con el asesinato

del protector de indios, Mateo de Silva, y el asalto. a Tlaltenango-' y Puso

clrrmente de relieve la impotencia del gobierno para clominarla En ¡talidad, tuc

reducida pacílicamente gracias a la decislva intervención del arzobispo- virre y

quien, consciente de la escasez de etectivos mtlitares de que disponía,.escribió una

crrt, d. perdón a los indios 
-exceptuando, 

sin embargo, a los cabecillas, a quie nes

orden.b, capturar tcon sigilor- v se recuperó automáticamente la tranquilidad.

Poco despuéi, el nuevo virreV propietario dará el asunto por.concluido, conttrmando

el perdOn general -incluidos 
los cabe cillas, que no habian lle gado a ser detenidos-

y iesistiendo de la averiguación de las causas del alboroto. Sc envió, no obstante,

un oidor de Guadala.¡ara para inspeccionar los títulos de tierras en la zona y

prevenir motivos de nuevos disturbios.

Esre virrey, que había toma,lo posesión el 27 de noviembre de 1102, era Juan

Francisto bunándei de la Cueva EnríEtez, duque de .4lburErerque, que gobernará Nueva

España durante los ocho años siguientes, en un período marca,lo por la srtuación

béiica derivada de la crisis sucesoria española. El virrev mostré un notable celo en

la defensa del monarca y en la persecución de los partidarios del archiduque

Carlos, llegando a desarticular en octubre V noviembre de 17061a red carlista que

se estaba tormando en México, con implicactón de cie rtos agentes austriacos -en
especialla curiosa figura dei aventurero gaditano Salvador Mañer- v.de algunos

corne rciantes, iuncionarios v clérigos (Alburque rquc sospcchaba incluso de su propio

antecesor, el arzobispo Ortcga v Montañés). La investigación ordenada por el

virrey no condujo a pruebas definitlvas de conspiración, sino sólo a mostrar que

ci'ectivamenre había pe rsonas que nopinaban)) contra el cstablecimienro del tiancés

en el trono español, y que habían maniicstado tales opiniones en divcrsos lugare.s,

v concre tam.nt. .n el curso ,le un banque te en el que se produjo ncl nombrado

episodio de la servilleta,r al expresar un asistente su deseo de ver pronto enarbolados

los colorcs -austríacos 
por cie rto- de la misnta. En consecuencia, fucron dete-

nrdos algunos sospechosos, pero las penas más graves impuestas se reduleron a

enviar a algunos individuos -cntre e llos Mañer- a España.

Por otra parte, Alburquerque prestó mucha atención y aPoyo a las operacioncs

militares efectuadas en Tabasco y en el área de I Caribe , enviando dinero, armas v

hombres para luchar contra ingle ses y holandese s. Pe ro para e llo tuvo Primcro que

ocuparse i. obr.n., londos, me jorando la recaudación <ie las rentas rcales y pidren.b

empréstitos torzosos, por cjemplo, al (lonsulado cle México que en 1706 adelantó

un millón de pesos, sin interés.

También abordó el virrey, con éxito, el crónico problema de I bandole rismo cn

las carreteras, los robos y crínrcncs tan irccucntes en los caminos del virreinato. La

:,
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solución fue organizar en 1710 una fue rza policial con.lurisdiccrón e special, liamada
primero Santa Hermandad y que años después logiará institucionairzarse en cl
Ilamado Tribunal de la 

.Acordada .-por. habe rse_ decidido su implantación por
carta Acordada entre el virrey y la Audiencia el l1 de novrembre de 1719, en
rrempos delvirrey Valero. Los juicios sunrarísimos v las rápidas ejecuciones dc los
¿cusados de ser ladrones y bandoleros hicieron pronto d. ol, Acorá.da, un tribunal
tcnrible., que si bien llegó a adquirir un carácter arbitrario v se ocupó más del orden
quc de la administración de justicia, es indudable que coniribuv¿. ia seguriclacl clc
los caminos y redujo sensiblemente el bandidaje .

El afrancesado duque de AJburqucrque fuc iustituido el 15 de ene¡o dc 171 1 por
l':undndo de Lánmster y Noroña, duque de Linares, viejo v enlermo, que gobe rnó durrnt.
clllco años mostrando un gran interés en temas dc moralidad y .orrübrrr: dcnunció
cl cxceso de murmuraciones, chrstes v libelos qu. rl p.r..cr dcnvaban ude la
nlucha ociosidad>, y desterró.por esternot,un..lgrnrr'personas; tlispuso quc en
l,r (.¿s¿ dc la Mrsericordla dc Méxrco sc establ.creran dos salrs ¡a'mujercs
¡1r1rgiJas. una sala. para cspañolas. \'()tra. para inJras, negr¿s u n,ulrrrr, ¿clarand,.,
quc a las_españolas se die,ra,,en rodo mejor rraro que . im dé coloro; prohrbió la
f r;ictica de I comercio en los días le strvos, etc. De nunció, asimismo, la inmoralitJad
,rJ'inist¡ativa, las actividades mercantiles de los .jueces, la rrresponsabilidad r
..icsintcrós de muchos funcionarios que hacían ,lrrg.rie inncce sariamrut. lo, pl.,t,,i.
ctcútera, sin embargo, Linares no prestó apo'o alguno, nlás bien ai contrario, ar
visrt¿¡dor Francisco Pagave, a quren se había encücndadu el saneamiento dc la
l{c.rl Hacienda novohispana v la rnspccción dc sus rmplea<1.s. p.r otra partc, cl:rrrl inrpulsó la fundación de nucvas poblacioncs.n.l Nnr,., una de lir.u.l.,
tl.r:r el nombre dc San Felipe de Lrnares (Nuevo León), v en ¡rarcri¿ dc deicnsa
hLrbt, Jc ocuparse de envi¿r rrop¿s (.n persecución de 

'loi 
lnel.ses curtaclorcs .'lc

l'.r1,,. qut habían extendrdo sus activid¿jes a Tabasco t. l. Laq;n, clc Túrnrinos. cn
cl ti,lrdo nreridional del scno nlexicano, zona dc gran importancl, nilltar v estraróqrc:r
1,,,r su proximidad a Ve racruz.

El 1o dc agosto de 1716 tornti poscsión conlo virrcv lJaltasdr dt Ztiñt,ga ¡,()u:,t,ir,
ú,rd,ttltrcs de I'aluo 

7, .4lnonte, miembro tambión de l, alr,i noblcza, qu. .rir"l ¿l trcnre
J,'l.l'irrcinato los siguientcs scis años. El conlicnzo d. su mrn..l.to coinciclc con ],r
rc¿liz¿clón de dos importantcs proccdinlicnto¡ dc flscalrzación, ciisrrnt¡s y a la 

'czt,'nrpl.nlcnrarios: la visira qeneial dc todos los tribunalcs novohisparros 
-,,r.iu,¡,,,l"' i,' 1a*r' Hacienda- en,lonlen.laJa al inqursrtlor tle lv1óxico Francisc,, (iarzariur.

r rinultáneamente la pesquisa contra los otlciales rcalcs,lc la caprt,rl yirrc¡l.rl.
cttcargada a Prudcncio Antonio de Palacios. Las Jiiputas r.rrtrc pcsqursi,,[rr v visit,rd.r
t,itthrr tLrJo la injcrerrcia J.l vrrrc'hi..rt,rtrrr ti.rri,r:,rr ¿nlh,rs i,rr..,',t,,, J. f,;,;.,r,,',
'r itri Jcsórden.s c trttgulanJaclcs de la adnlinistraciilr flscal v.¡u..lici,rl uuvirhirp.,,,,.
l'illllt\c() rcsultó muv ¿fi'rtun¿J¿ l¿ rclirrnr¿ illtrrrJurid¿ ¡,,r r.l vrrrcr clr l,r t,,n.-
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tirución del Tribunal de Cuentas, cuyos traba3os quiso agilizar mcdiante el e x¡re,litivo

procedimiento de reducir a la mitad el número de sus contadores, con lo cual los

rtr.ror aumentaron. Como logros positivos, recuérdese que durante el gobierno de

Valero se constituyó definitivamente el Tribunal de la Acordada, se consolidaron

las posiciones españolas en Texas y Florida, culminó la conquista de NaVarrt y se

logió, además, e xpulsar a los británicos de la isla del Cermen y Laguna dc J'érminos,

tras la expedición comandada por Felipe de Andrade erL 1717.

El primer virrey con personalidad y verdadera importancia fue el limeñoJmr

de Acuia y Bejarano, marqués de Casafuerte, soltero y miembro de la nobleza reciente

o <meritoria>, que había obtenido el título como premio a los servicios prestados.

Tomó posesión el 15 de ocubre de 1722y gobernará durante doce años caracterizados

por el alán reformador, el saneamiento de la Real Hacienda, la búsqueda de

nmediosu para impulsar el desarrollo económico de Nueva España (las ya aludidas

<Juntas de Mediosr), la consolidación de las [erias de Jalapa, la visita efectuada a

los presidios del norte del virreinato por Pedro de Rivera, la posterior elaboración

del reglamento para los presidios, la pacificación de Nueva Yizcaya y California,

etcéteia. Se obruvieron en especial notables éxitos en la recaudación de las rentas;

la visita general que Garzarón venía realizando desde 1716 cobró nuevo impulso en

1724 alordenárse le cenrrar la inspección en los tribunales de la ciudad de México.

Casafuerte ofreció todo su apoyo al visitador, que sin embargo mostró poco interés

en su nueva misión y de todas formas no pudo hace r mucho, pues falleció en 1727.

Se nombró para sustituirle a Pedro Domingo de Contreras, que inició su labor en

diciembre de 1729. La visita resultará finalmente baldía a causa de la manifiesta

incapacidad de Contreras, cuya suspensión llegó a solicitar el virrey'
Los objetivos buscados con ésta y las anteriores visitas se lograron, no obstante,

por otro procedimiento: mediante la intensa y sistemática activldad tlesplegrda

entre 1723 y 1733 por Prudencio de Palacios, el antiguo pesquisidor y ahora fiscal

de la Audiencia de México, que con el apoyo decidido de Casafuerte logró un

mejor y más eficaz funcionamiento de la administración hacendística novohispana

y un considerable aumento de los ingresos fiscales. A lo largo de su gobierno,

Casafuerte pudo efectuar once remesas de caudales a España, Por un total de cerca

de nueve millones de pesos, y eso a pesar del enorme incremento de los gastos

militares, que en la década de 1721-1730 superaron e I millón de pesos al año como

promedio. En adelante, los gastos sufragados por la Hacienda mexicana para la

de fensa del Caribe se rán siempre mayores que las remisiones de dinero a España.

El 17 de marzo de 1734 el virrey falleció en México, a los setenta y siete años de

edad, víctima de gota.

El interinazgo lue cubierto por Juan Antonio V'iza¡rón y Eguianeta, arzobispo de

México, que inició su gobierno e I 16 de mayo de 1734 y lo ejerce rá durante seis años,

constituyendo uno de los más importantes ejemplos de prelados virreyes. Durante
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su mendato se produjo la terrible epidemia de matlazahuatl (tifus), gue hizo es_
rragos. enrre los indios y se exrendió por gran parte del uirr.inrio, incluida la
capital, ent¡e los años 173ó y 1739, ocasionindo'cerca dc 200.000 vícimas. otra
crisis importante fue la sublevación de los indios vaquisy sus aliados en 1741), que
puso en peligro la dominación española en el noro.it. de Mé*i.o.

La rebelión vaqui, conocida también como nrebelión de los cuarro ríos) (yaqur,
Mayo, Fuerte y sinaloa), es un claro exponente del rechazo a la integración tan
re iteradamenre mosrrado por los pr.blor indios de esta zona fronteriz, y
tan alejad.a del gobierno virreinal. En su desencadenamiento ,uuo ,rrbiJn-r".há
que ver elantagonismoy las disputas,por la posesión de la mano cle obra irJg.r,
cntre los propios españoles; por un lado los mln.ro, apoyados por.l gobernrdnr.l.
sinaloa (fuan 

_Bernal de Huidobro), y por el orro'loí mision.ror"¡.rrit^ d. l,
provincia. La desunión entre lo.s españoles alentó la llama del,l.r.ont.nto in<Jíeena,
i¿rente desde mucho antespor los abusosy ra explotación inhercntes r lr.onqiirrr.
aún no ternlinada, del rerritorio, v Ia sublevaciOn fue dirigida por los líderes indios
lgnacro usacamea <el Muni> y tse rnabé Basoritemea, crbiciilas naros que lregaron
incluso a trasladarse a 

fré}i,co para prcsenrar sus quejas ar virrev, quien deciilió
apoyar al.gobernador Huidobro y nombró a oel Muni,, capitán g.r.r:r d.l vrq;;.

la.política de vizarrón con respecto a ra subrevación yaqui:.;; p", compreto
anulada por el siguiente virrey, peiro de casno y Figuerro, iuqu, d, h éorqristo, qur,
aunque,sólo gobernó durante, cinco mrses (del is d"e agosto tle r7aó ,i z2 ,J. .n.ro
de fial), acabó con los desórdenes en Sonora y Sin.loaidesti,u¡,.ndn li gnb.rnr,Jo,
Huidobro, nombrando en su.Jugar a Agustín de Virtrósola f ar"l,, iij.nes para
reprimir por la fuerza la,rebelión y ejecutar a ros cabeciilar. Éruirr.u, rin.,nbrrgo,
;nurió de fiebre amarilla antts qu. lor 3efes yaguis. o. ,u ur.u. mrn,lrtn v ,l
n)argen del sometimiento de los indig.ni, ,.báId.,, lo más;,rbl; i;;il;;J_
tad. que encontró en la Audiencia d! México para ser reconocido como vlrre \.,

{ado 
qr5 se había presentado sin sus credencirli, oficiale;;;üñ;i;;;;,;

Puerto Rico de donde había salido precipitadamenre anre elprobable p.l,gru,l. r.,
capturado por los británicos. Fuc-el piopio arzobispo virJrr* qui!n u.n.i,, l^
rcticencias de la Audiencia a dar por.rion de su cargo a quien carecía de la
Jocumentación necesaria.

Durante casi dos años ejerció el gobierno interino la Audiencia de lr,réxico,
presidida por Pedro Malo de villaviclncio, hasra que el 3 de noviembre tle 1712
tomó posesión el nuevo virrev prd¡o-certrián y,Agustír, ronfu fu Frrntroro,que anres
h¿bía sido,embajad.or en Viena y cn Nápores, t q". gobernará Mé-i;;en ra e tapa
correspondiente a la Guerra de sucesión de Ausiria o Gue rra de los Nueve Años,
conocida en América como r,Gue rra de la ore.¡a de Jenkins>, * l. .r.l cstuvo e'
J--:g:¡:"hegemonía cn el caribe. con F¡rcrcr¿r, u, bordn d. r, rirgrr,, ri,rnt.c,¿
oEl Delfin¡r 

-eienrplo de I¿ *rrccha cor¿boración Átr. J* dn, pot.n.il, horbónicas
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durante esta guerra- llegó también a México el nuevo secretario de I virreinato,
de designación real, Francisco Fernández Molinillo, que ya había ocupado ese

cargo en tiempos de Casaluerte y que actuará como inte rmediario entre el virrev
y la Secretaria de Indias, ejerciendo alavez de conse¡ero delvirrey y de informante

de su actuación ante la corte.

Dada la situación bélica, Fuenclara pudo disponer de [acultades excepcionales

en mate ria tle Real Hacienda, autorizándosele a utilizar todos los caudales disponibles,

sin limitación, siempre que los destinara a urgencias de la gue rra. Sin embargo, la

situación del Erario novohispano no era en absoluto boyante; a la llegada del virrev
la cantidad en efectivo existente en las cajas reales era de poco más de 300.000 pesos,

y Fuenclara tiene que acudir también varias veccs a solicitar préstamos y donativos

ugraciosos> para proporcionar dinero y tropas a los puertos españoles del Caribe,
'acosados por los ingleses. Otro motivo de inquietud fue la escuadra de Anson, que

desde 1740 deanbulaba por el Pacílico y en 1743 llegó a capturar el galeón de

Manila, ocasionando la interrupción del envío del situado a Filipinas durantc v,r-

rios años.

Tras la renuncia de Fuenclara , a raíz de su enfrentamiento con el ministro

Ensenada -que se queja de la ausencia de remesas de dine ro y acusa al virrey de

dcspilfarros y gastos inútile s-, se nombra para sucederle a Juan Francisto de Cüemes

y Horcasitas, primer conde de Revillagigedo, anterior capitán general de La Habana v

principalvirrey de Méxrco en esta etapa, que toma posesión el9 de julio de 174ó.

Los nueve años de su gobierno fueron un período de desarrollo y prosperidad

ge ne ral, las rentas [iscales se incrementan, la expansión territoriai se comple ta con

la conquista de Tamaulipas y creación de la provincia de Nuevo Santander, se

revitaliza el comercio mediante la reducción de gravámenes y la persecución del

contrabando (aunque se generaliza la acusación de que el propio Revillagigedo

supo enriquecerse rápidamente), se edita el primer tomo de I Theatro dmeritano de

Villaseñor y Sánchez, se lleva a cabo una amplia campaña de fundación de escuelas

impulsada por el arzobispo de México Manuel Rubio y Salinas, e tc. En resumen,

Revillagigedo fue un buen gobernante que además tuvo la suerte de e.¡ercer el

mando en México en una etapa de paz y prosperidad.

¡l ttlde noviembre de 1755 comicnza su mandato el segundo virrey de Fernan-

do VI, ,4qustín de Ahumada y Villalón, marqués de las .Amarillas, que había sido antes

gobe rnador dc Barcelona y que en México debió atende r, sobre todo, a problemas

dcfensivos ante las apetencias territoriales británicas en Yucatán y francesas en

Florida, además de los consabidos ataques indígenas 
-comanches 

especialmente-
cn e I nortc del virre inato. Aquelado de apoplejía, el vrrrey falleció el 5 de t'ebrero

dc 1760, sin dclar las acostumbradas instrucciones o relación de gobierno para su

sucesor, circunstancia que sin duda ha contribuido a la oscuridad que rodea

su período de gobie rno, prácticamente sin estudiar todavía.
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La Audiencia de México se hará cargo del mando hasta la Ilegada del virrey
inrerino Franciseo Cagigal de Ia Vega, capitán gene ral de Cuba, que gobierna durante
cinco meses, y el 6 de octubre de 1760 da paso al nuevo virrey propie tario,Joaquín

Montserrat, marqués de Cruillas, primer virrey de Carlos III, con quien se inaugura una

nueva etapa en la historia de México.

Centroamérica: regionalismo, centralismo, contrabando

La mayor parte de los territorios centroamericanos formaban en la época

colonial la unidad político-administrativa conocida como Reino de Guatemala,
integrado por las provincias de Guatemala (en la que se incluía la Gobernación de

Sonsonate y la alcaldía de San Salvador), Honduras, Nicaragua, Costa Rica v
chiapas (con Soconusco). un territorio desde luego nada homogéneo sobre el que
la capital, santiago de Guatemala, elercía un papeldominante y centralizador y no
sólo por ser el centro administrativo v de gobierno, y aun cultural como sedc dc
la Universidad de San Carlos Borromeo, sino además por monopolizar realmenrc
las relaciones de toda la colonia con el mundo exterior a través del estricto control
eje rcido por los come rciantes de Guatemala sobre el come rcio e xte rior e inre rior
del te rritorio. Ello ocasionaba, naturalmente, continuos choque s de intereses entre
las provincias y la hegemónica capital de la Audiencia, y estos conflictos se consider¿n
rl antecedente inmediato de la desmembración de América Central después de la
Independencia.

L)urante la primera parte del siglo XVlll centroamérica sigue presentando la
r¡lisma iisonomía de zona marginal que en épocas anteriores, nrarginalidad carrc-
teriz¿da por una débil integración en los circuitos conrerciales coloniaies, el aisla-
nriento entre las provincias, las diflcultades de transporre; en dcflnrriv¿, est¿,
ticrras prosiguen su tranquila existencia v lento,.lesarrollo, volcadas sol,re las

costas del Pacífico, dado el poco atracrivo quc la zona caribeña oirecía cn i,irtud
cic sus prcpias condiciones climáticas v demosrá[icas (indros caribcs. zanrbos 'ntosquitos, sumamente re fractarios a la dominación española), aunque ,., nbr.rr'.,
ra. no obstante, una lenta pcnetración dcsdc el Pacíflcov las tierras alras cenrralcs
h¿,'ia las costas dcl Atlántico.

Hav un¿ cierta rccupt:ratitin dcmográfica, a pesar de experinre ntarsc irccucntcs
r'¡itlcmtas r crisis agricolas que lienan el crecinlicnto pnblr.iunrl. espccialnrcntc
cntrc los indígenas con quienes peri(rdicamenre cs prcciso adoptar nredi,las dc
rcducción del tributo. Esta política, que pretcndía priirr ln, .i..in, dc las crisis r
,, la vez fromovrr l,r incnrporacltin ic I s ronluniir,.lr, nrJíu.n¿,.r It's cireuir,,,
nlcrcantilcs cspaixrlr:, tu\o conlo ltig¡rr..r 6.r,,rpurtida la disnlrnuci(rn Jc la inrpi,r-
t¿ntta dc los tributos como rcnta flscal. A eonlienzc,s del lVtil cl tributo indígen.r
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constiuía casi tre s cuartas paries dc los ingre sos totale s de la Hacienda centroame-

,"."r, y Ur¡ará a sólo.l iZ por 100 del iotal hacia 1770, época en que habrá no

obstante nuevos recnrscls fir.ri.r procedentes, sobre todo, de la creacrón de estancos

y la elevación de las alcabalas.
' S. ..r... de datos poblacionales globales, aunque dc m'do aproximado pu.ede

,Je cirse que a comienro, d.l XVlll tod; la Audiencia tenía algo más de rne dio millón

J. UUir'r"r.r, casi rodos ellos indios (en 1698 se contabilizaron 93.862 tributarios,

lu..quiurlen a unos 470.000 indios), mientras que aPenas había 10.000 ó 15'000 es-

oañoles v unas 50.000 pe rsonas más entre mesiizor, multtos y negros. Aunque el

:;;;t;l;; p"urr.i""l a lo largo del xvttt será proporcionalmente más elevado

en esros últirnos grupos, todavía"en 1778 los indioi constituían el 80 por 100 de la

p"Uf*ro" l. i. "¡uli.n.i., ciliada ese año en unas 800.000 personas, de ellas,

¿,H.OOO indias. La mayor densidad de poblacrón sigue correspondien'io durante

todo .l pe ríodo 
" 

Guatem"la, donde a principios del XVtrl vivían unos 300'0ül indios'

siendo il polo opuesto la provincia d. Coitt Rica que todavía en 1741 tenía sólo

10.000 habitantes, de ellos 951 indios'

La vida económica ofrece también notables contrastes, Pues Pese a fundamentarse

.r.*i.l*.n,e en la agricultura, hay ai menos tres variantes rePresentadas por:

.-f¡"" J.f anil y elabiación de tinia en Guatemala. y San Salvador, plantaciones

de cacao en Cosra Rica (valle de Matrna) y Parte de Nicaragua (Rivas; aclemás,

Ñi.rrrgu. era la principal zona ganade ra), y- una cierta producción mine ra' ya en

franca áecadencia, en Honduras y oeste de Nicaragua'

El comercio exterior centroamericano se basabi fundamentalmente en la ex-

portación del índigo o añil, qüe se enviaba sobre todo a España.y, en nenor

medida, al Perú. Po"r su parte,.l.r.ro costarricense encontró serias dificultades de

comercialización cuandi a la tradicional competencia de Venezuela, que monoPo-

lizaba el mercado mexicano, principal consumidor de cacao en América, se sumó

i".r..i.n,. pujanza del cacao'guayiquileño. El ciclo cacaotero de Costa Rica, que

alcanzó ,u rryo, auge en fi3í concasi un cuarto de millón de árboles, se cerrará

a finales del ,íglo suigiendo entonces como-alternativa el tabaco'

p.; .i nr.ig.n dJ l, lirir..ión de productos de exportación, en re alidad las

tr¿bas ai .o*.r.lo e xre rior centroamericino fueron impuestas por la propia Corona

.rprn"rr, prohibición de la navegacón a cuba.-para evitar los previsibles contactos

."'" t", l'gl.r., de Jamaica-, Timitación . do, t.rcot anuales para el tráfico con

el Perú -pare impedir ia comunicación indirecta entre este virreinato y el de

fut.x,.o-,'r.serva^del mercado mexicano para el cacao de Venezuela, e tc. A ello

se unía el direcro interés de los grandes .ot.rcirntes guatemaltecos -vinculados
a las casas de Cádiz- en el .rit.nimiento de muchas de estas trabas por cuanto

;r.;";;b""-ru absoluto control del mercado centroamericano. De ahí que los

mercaderes de Guatemala se opusieran a algunas medidas ProPuestas por los pre-
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sidentes para mejorar la situación y abrir el país al tráfico con orras provincias
americanas. Así fracasó en1742 el intento del capitán general Rivera de crear una
compañ.ía de come¡cio para e I tráfico con Perú y Acapulco, según había propuesro
Fernando Coronado Echévers en su Ensayo mercantil publicado en 174L Años más
tarde, sin embargo, los gobernantes autorizarán varias veces el comercio con
La Habana y Estados Unidos, con grandes protestas de los mayoristas guaremaltccos,
que también se opondrán a las medidas libe ralizadoras del comercio adoptadas por
la metrópoli en el último tercio del siglo.

En todo caso, esta situación no hizo sino favorecer el contrabando practicadcr
a gran 

.escala 
con los holandeses y, sobre rodo, los ingleses que d.si. Janraica

desarrollan un comercio permanente con los pueblos de la cosrá atlántica centro-
americana. Los zambos-mosquitos actuaban de intermediarios en ese inte rcambio
comercial.entre ingleses y españoles, v a Ia vez utilizaban las armas que les propor-
cionaban los británicos para hostigar a las poblaciones españolaí cercanas. En
realidad, sólo la provincia de Guatemala 

-suficientemente abastecrda por los
navíos de registro procedentes de España- estuvo exenta del contrabando inelés,
que fue en cambio ampliamente practicado en costa Rica (cacao), en Hondurrs
(algo de plata y mucho palo campeche ) y en Chiapas (pimienta). Y desde lue eo.
aparte de. otras implicaciones, el contrabando contribul,ó a rcducir la h.eemuní.
comercial de la capital de la Audiencia.

Por otra parte, una de las medidas más notables para intentar reactivar l.r

economía centroamericana y solucionar uno de sus más graves problenras -la e s-
casez de dinero en efectivo, a pesar de la e xistencia de minas de oro y plata en cl
tcrLitorio- fue la creación en 1733 de la Casa de Moneda de Guatenialr. qu.. sin
ernbargo, no dio los resultados esperados a causa principalmente dc la dccrdcnc'*
de la producción minera hondureña, que sólo conoció una rransiroria re activación
a raíz del descubrimiento de nuevos yacimientos en Yuscarán v opoteca. En los
pnmeros veintidós años de funcionamiento (1733-1754),la Casa sólo había ¿cuñado
medio millón de marcos de plata y dos mil marcos de oro, sin embarqo. con ell¿
disminu',ó bastante la dependencia ce nrroame ricana de la moneda ,cu¡a,], re crbid.r
del Perú,

. . Elpausadodesarrollo experimentado en la Audiencia duranrc Ia primera mitad
del xvltl es también visible en detalles como la creacrón del arzobispad,, d. Gurt.n,rl.
cn 1748, o la publicación, en diciembre de 1729, del primer núme ro dc la G¿r¿¡¿ /c
cuatemala, que siendo el segundo periódico americano y como tal. símbolo v
manrfestación de una cierta renovación cultural, sin embargo sólo duró ¿lqo nrá'
de un año, interrumpiéndose en marzo de 1731 para no r..pir...r hasta finri.r,l.l
siglo.

Los.gobernantes dei Rejno de Guatemala en el siglo xvilr -enrre los quc
apena.s ha1' figuras releventcs- $e ocuparon de los problemas deiensivos nrás quc
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cic cualquicr otra cosa, lo cual no tiene nada de extraño teniendo en cuenta.que.a

l, pcrminente hostilidad de los zambos-mosquitos se unía la creciente actividad de

loi inqlcses desde sus asentamientos en las costas caribeñas. Los habitantes de la

Mosquitia siguicron reprcsentando un Problema crónico para las autoridades y

poblicioncs ispañolas, pues sus ataques eran continuos, destacando en e,sta época

ios realizados en el parrido de los Chontales (1709-1710), en el valle de Matina

(1719), costas de Honduras (1729), pueblos de Jinotega y Segovia (1743), etc',

incursiones todas ell¿s seguidas del consiguiente saqueo, robo de cosechas y esclavos,

v captura de prisioneros.' 
Óon ,.rp..to a los ingle ses, la inicial actitud defensiva de los españoles tendrá

que irsc tr¿nslbrmando .n unt política e xpansiva encaminada a la recuperación de

los tcrritorios usurpados en la costa atlántica. Los capitanes generales y los gober-

na,lore s de las disrinras provincias tenían que organizar constantemente expediciones

contra los intrusos, desalolándolos de varios lugares (Roatán, Río Tinto) pero

fracasando cn el intento hecho en 1754 para expulsarlos de Belice, v en dcfinitiva,

al poco de ser expulsados de un lugar los ingleses se establecían en otro, y sus

actividades eran habitual motivo de irritación para las autoridades españolas, inca-

paces de pone rlcs iin. No obstante , los esfuerzos por desalojar a los ingleses -y
qu.bra, aií tanrbién su prceminencia comercial y su activo contrabando-, intentados

slstemáticamente durante toda esta etapa, culminarán en el Tratado de París de

1763, cuando Gran Bretaña se comprometa a destruir sus fortificaciones en la costa

¿tiántica de Centroamérica, manteniendo, e so sí, de rechos para los cortes de madera;

es dccir, continuará la presencia británica en Belice v Mosquitia, aunque quedarán

scriamente limltadas sus ambiciones territoriales en la zon¿.

Pre sidales y gobernadorts

El prime r presidente y capitán general cle Guatemala en el siglo XVlll fue

Cahriil Sdnclrcz de Berrospe, que venía gobernando desde el año 1696 y durante cuyo

nl¿ntlato culminó la conquista del Pe tén iniciada por el presidente Barrios Leal, y

sc tundir e I presidio v se iortificó la villa de Dolores. Fueron también notables los

disturbios ocasiona,los en 1700 y 1701 por el pesquisidor Francisco Gómez de

Lamadrid, que habia sido enviado por el Conse.lo de Indias a raiz de una serie

,lc ,lenunciai contra tuncionarios y eclesiásticos implicados en contrabando y en-

irentados por el control de la mano de obra indíge na. Lamadrid -también 
conocido

cornn nTcquelí>- llegó a finales de 1699 y asumió el liderazgo de una de las

faccioncs cn pugna, enfrentánclose abiertamente con el presidente Berrospe_ y

produciúndos. t.rtor disturbios que algunos califican de verdadera <guerra civil>;

.l pesqursidnr, olvidando por comple to el sentido de su misión, lle gó a alentar a los
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indios a Ia sublevación y a no pagar los triburos, produciéndose morines en el
pueblo de santa Ana, en ia provincia de El Salvador. bl complicado asunro acarreó
la renuncia.del presidenre Berrospe, que fue sustituido in lj02 por Alonso de

Ceuallos y villagutierre, ante rior pre sidente de la Audiencia de Guadalajara, que lle gó
acompañado deloidorJosé osorio Espinosa de los Monteros,.ncargrdt d. rurtrn.il,
la causa contra los implicados en los sucesos anteriores, y ei especial contra
Iramadr¡f , cuya prisión dará lugar a un nuevo conflicto en yúcatán .ntre .l obispo
de Mérida -en cuyo palacio se había refugiado el pesquisidor- y el gobe ,nador
Martín de Ursúa.

El27 de ocrubre de 1703 falleció el presidente cevallos, ocupando elmando el
oidor más antiguo de la Audiencia guatemalte ca,JuanJerónimo l)uirdo, cuyo gobie rno
interino se prolongó.durante rres años, hasta que en sepriembre de tioo'liego el
nuevo capitán general Toríbio de Cosío y Campa, que gobe rnará e xacamenre duiante
una década en la que los principales problemas fuerón planteados por los indígenas,

Así, en septiembre de 1709 se sublevaron los indros de Talamanca, en cosra
Rica, dando muerte a varios tiailes v soldados españoles. Aunque finalmente se

logró la pacificación del territorio, trm l, ejecución del cabecilla pablo presbere,

se produjo un notable retroceso en la evangelización de esta zona tradicionalmente
rebelde.. Más grave aún fue la sublevación de los cendales en chiapas, en ]-j12,
cuando los indios se alzan en armas, dan muerte a varios misioneros y expulsan a

los demás, y se mantienen en actitud rebelde hasta que las tropas enviadas por el
presidente de Guatemala v el gobernador de Tabasco iogrrn sojuzgrrlo, , r.áirdo,
del año siguiente, siendo e¡ecutados los prrncipales cabecillas.

_ Por otra Parte , en1714 Cosío intentó sin conseguirlo que se e stableciera la Casa
de Moneda en Guatemala. En gcneral, su gobrerno tue considerado acertado por la
corona cspañola. que concedió al presidente la prórroga de su mandato, el título
de marquús.dc Torrecampo v luego el nombraml.nto & gobernador de Filipinas.

En octubre de 1716 rníció su gobierno Francisco Rodrígue) de Rivas,que habí. srdo
corregidor de Riobamba (Quito), y esrará al irente de Guatemal. áur.nte ocho
años. A los pocos nreses de su llegada debió ocuparse de la reconsrruccrón de la
capital tras el rerremoro que en 1717 destruyó sus mc.jores editlcios v la dañó
rcri,rmcntr'. aunquc r)o r¿nr() como far¿ justil:icar c] rr¿rlado.lc la ciuJrJ qu.
propusicron cl obispo v e I cabildo tle Guatemala. El presidente se opuso al tr¿slado
v crnprendió la rcconsrrucciiin dt'Ios cdiflcios públicos, mostrando tarnbién sr¿n
civisnro c intcrés cn l¿r ¿vu.la a los alccrados por el re rremoto.

. El sisuiente presidente . Pedro .4ntontt, de Echévers y subiza, tomó poscsión en
dicicmbrc de 1724 v llegará a hacerse célebre por su arbitrariedad u i.rpor,rn,o.
protagonizando varios incidentes escandalosos como el encarcelamiento de los
miembros dc la Audicncia, que hizo necesaria la inte rvcnción del virrev de Méxrco.
En.iulio dr llj.i lr sucedi<i Pedro de Ru,era y I'llalón, quc había llcurio a cabo l¿
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vlsita de los presidios del norte de México Por cncargo tlel virrey Casatrrcrte (en

1736 Rivera publicó en Guatemalt el Diario de este viaje), y había sido luego

qobernador de Veracruz. Ejerció el mando en Guatemala con bastante acierto,

islorzándose por promover el desarrollo económico. No estuvo, sin embargo,

e xento de cont'iictos con el cabildo guatemaiteco 
-frccuentes Por cuestiones de

protocolo y competencias jurisdiccionales-, llegando a ordenar en 1736Ia prisión

v multa de los alcaldes y regidores de la ciudad Por su desobediencia al negarse a

.r,r,,, . la toma de posesión del nuevo obispo.

Al rérmino de su período de gobierno, y pese a estar Va nombrado su sucesor

-también apellidado Rivera-, se le ordenó conrinuar en la presidencia, que

ocupó hasta octubre áe1742, cuando comenzó su mandato Tomás de Rit'uay Sdnta

Cnrz, limeño, que mosrró gran celo en la represión del contrabando, para lo cual

nombró un invistigador eipecial, el oidor Fernando Álvarez de Castro, aunque

.lesde luego no logró erradicar este mal endémico en la región y sí se granjeó

muchas enemistades. En 1748 Rivera pasó a alcalde del crimen en la ciudad de

llléxico, y en Guatemala tomó posesión el nuevo capitán generzl José de ,Araujo y

Rí0, anterior presidente de la Audiencia de Quito, que únicamente destacó Por su

cmpeño en moralizar las costumbres, prohibir los juegos, el uso de armas, la

iabricación de aguardiente, etc. En enero de 1752 fue sustituido por José Vázquez

Preso, que en su condición de militar se esforzó por mejorar la situación defensiva

u J.trt¡.r a los rngleses de los territorios usurPados, logrando, efectivamente,

e xpulsarlos de Roatán y Río Tinto, y ordenando la construcción del Castillo de San

Fcinando, en Omoa, para evitar nuevos establecimientos ingleses en la zona. Pre-

cisamente durante una visita de inspección de las obras del castillo, el gcneral

Yázquez Prego contrajo una enfermedad que le ocasionó la muerte en junio de

1753, tras haber gobe rnado durante aPenas un año y medio, casi el mismo tiempo

que duró el man<lato interino de Juan de Velarde y Cíent'uegos, oidor decano de la

Audiencia de Guatemala.

El 17 de ocrubre de 1754 inició su gobierno un nuevo presidente militar,,4/onso

de,1rcos y Moreno, que como la mayoría de sus antecesores fue también acusado de

comercio ilícito. Estuvie ra o no implicado personalmente, lo cierto es que Arcos

se cslorzó por fomentar el comercio y concedió licencias Para transPortar añil y

otros frutos centroamericanos a La Habana. La precaria salud del presidente llegó

a plantear la conveniencia de su sustitución, que no llegó a Producirse: Y su

nlin,lato cluró hasta su muerte , e n octubre de 17ó0, cuando se encargó del gobierno

inte rino otra vez el oidor Juan de Velarde. En junio del año siguiente tomó posesión

de la presidencia Alonso Fernández de Heredia, que culminaba así une larga carrera

en la que había sido gobe rnador de Comayagua (Honduras), Yucatán, Florida y

Nicaragua.

En definitiva, los gobernante s guatemaltecos de esta etaPa aPenas de stácan más
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que Por su mrsmo carácter anodino, por sus frecuentes enfrentamientos con la
Audiencia y orras insrituciones, por su mayoritaria condición de militares _nada
sorprendente teniendo .n .u.ni, las frecuenres crisis bélicas y las incursiones
británicas-,.y. en.algunos casos, por su deseo d.,rnpulsrr.j;;rr;r;ir" económico
del pais medlante la reactivación comercial.

otro ranto cabría decir-de los gobernadores de ras distintas provincias depen_
dientes de la Audienc ie. En Hondurai cabe mencionar a Diego Gutiérr., y Argüelle s
(1717-.17n), que mostro gran celo en combatir a zambos". ingr.r.r, y a mediados
de siglo, Francisco de paiga, impulsor del edificio d. l, .rJ; :;;i-á. cor.y.gu..
En,chiapas.destacó el gobeinadoi Martín de Bustaman,., qí. ." i73¡ promovió er
cultivo.de la grana enrre los indios zendales. Entre to, goú..rd"r* ¿. costa Riu
sobresalieron Lorenzo^Anronio de la. Granda (e ncargad" d. ,.;;;irl, ,ubr.ur.ion
de Talamanca de 1709),.Drego^de la Hay, Fernaíd., (un il'*trrio'"narru, lu.gobernó en la década de 17v0áforz¿ndose por promover el desarrollo económico),
y el 

.célebre 
ingeniero Luis Díez Nruarro, qu. fu. g"u*".a", i"te rino de la

fl","]":].rr:"ll: 
t148 y 1750.y tendrá después una destaáda actuación en la capitai

de la Audrencia donde, t:ri .] autor der paracio de los capiran., g.n.rrr., y d.l
trazado de la nueva ciudad de Guaremala, rlord.nrrre ,u ,r.ilrJo irrf lo, ,.rr.n.,oro,
de 1773. Por úlrimo, en llicaragua pueden cirarse Sebastián de Arancibia y sasi
(17]0-n20), Antonio de. poveda y Rivadeneira (1722), J",é-Lr.;;; de Briones
(1745, anterior gobernador de coita Rica), y.l ,rbrlio'ro ¡lo^o'r..nandez de
Heredia, que luego sería capitán general j. burt..rlr.

Las Antillas: diversidadr gü€rr?, desanollo

En el srglo XV*, cuba, santo Domingo, puerto Rico y Florida no tenían en
común más que su condición de posesiones españoias eí el área del caribe,

:1j:!::d:i"ljuficlalde una misma Audiencia, ion sede en Santo Domingo, y su
dependencia económica de los situados de México, sin los que difícilmente hubie ran
podido hacer frente a los cuantiosos gastos mirirares originra* fof l, lu.h, .nrr.
las ootencjas europeas en pugna po, T, hegemonía en el Caribe.

. Pero al ma.rgen de esas y otras circunstancias conocidas, la situación y evolución
de cada uno de estos lug.ies a lo-largo de la etapa es completamente diferente.
cuba comienza ahora una rrnparable eipansión ecónómica que la llevará en menos
dc un siglo a.desempeñar cn ál mundo antiilano er paper d. [;;.J;r; en México
según apuntó el barón de Humboldt, aunque nrtui.ir.nt. refiriÉndose al azúcar
en lugar de a la plata. s.anto Domingo ve agudizarse r. ,r.r.ndr;-rd"j, de vivir
constantemente temiendo invasiones francesás y alavezno poder u,vi, sin comerciar
con sus vecinos dc isla. Puerr. Rico siguió siendo una ioloni, olvidada por la
nrctrópoli y por los barcos europros, poilo qu. se dedicó de lleno ,l .ontrrbrndo
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v llegó a convertirse en un importante centro redistribuidor de esclavos. Florida,

por su partc, no dejó nunca de ser una Pura guarnición militar, que se mantiene a

r.luras penas gracias a su valor estratégico.

C,rmo promedro, la población antillana se triplica a lo. largo de est¿s seis

,léca,las. prs.ndo de los 75.lltlO habitantes que a comienzos.delsiglo tenían las tres

islas, a unos 250.000 hacia 1760. El crecimiento proporcionalmente mñás importante

se da en Pucrto Rrco y Santo Domingo, aunque Cuba -que a [ines del XVtl tenía

unos 50.1}()() habitanres- seguirá siendo, con mucho, la más poblada llegando a

¿lc¡nzar los 149.00(,) habitantes en 1757, la tercera parte de los cuales vivía en La

Hab¿na. La población de S¿nto Domingo, crfrada en P9c.o más de 18'000 personas

cn 1718, ,un,.n,r, sobre todo, en las décadas centrales del siglo, pasando de 30.00t)

a casr 55.00U habitantes entre 1740 v 1760. Puerto Rico, por su Parte, conoce un

crecinriento poblacional todavía mayor en términos relativos si consideramos quc'

¿ comicnzosi.l XVttt no había más que 1,000 hombres a,lultos v en 1765 hav casi

11.{lg(} varoncs adultos libres, con una población total de casi 45'000 pcrsonas. Este

,le sarrollo dcrnográflco se relaciona en parte con la constante llegada de inmigrantes

blancos proccdentes, sobre todo, dc Canarias -por eJcmPlo, cntre 1700 v 1763

llcqaron ¿ Santo Domin eo2.629 inmigrantes canarios-, iavorecida y costeada Por

.l iropio gobierno me tropolitano, v con el cese de las emigraciones de los pobladores

..ic'las"isl¿i¡ntillanas a lai provincras continentaies. En Florida, sin embargo, y dado

su cscaso ¿tractivo cconómico, la población española srgue siendo muy reducida, a

pcsar ..le las varias órdcne s dadas.desdc comienzos de I srglo p.ara e I envio sistemático

i. .,,lunu, canarios, que en realidad sólo empezaron a llegar a .partir de 1757,

cstableciéntlor. .n ,n,ri707 pcrsonas; en detinitiva, la población de Florida -citrad¿
cn unos 1.60() habrtantes a.nmicnzos del XVttt- ascendía a 3.100 Personas cuando

l,r cokrnia pasó a Gran Brctañ¿ en 1763.

Como promeclio. la población antillana se triplica a lo. largo de estas seis

tlécadas, p.rrn.lu de los Ti.tltltl habitantes que a comienzos del siglo tenían las tres

islas, ¿ unos 250.000 hacia 1760. El crecimiento proporcionalmente más importante

se da en Puerto Rico v Santo Domingo, aunque Cuba -que 
a fina]es del XVtt tenía

unos 50.{)()() hrbrtantes- scguirá siindo, con mucho, la más poblada llegando a

¿lcanzar los 1,19.(l(X) habitantes cn 1757, la tercera parte de los cuales vivía en

L¿ Habana. La población de Santo Domingo. cifrada ..n p.ogo más de 18.000

personas cn 171[J, aumenta sobre todo en las décadas centrales del siglo, pasando de

3().()00 a casi 55.000 habitantes entre 1740 y 176tt. Puerto Rico, por su Parte' conoce

un crccimrento poblacional todavía mavor en términos rclativos si consideramos

que a comienror,i.l XVut no había más que 1.0()0 hombres ¿dultos y cn 1765 hay

clasr 11.000 varones a,lultos libres, con una población total de casi 45.000 personas

Este cJcsarrollo tlemogrático se relaciona en partc con la constante llegada de

innriqrantes blancos proce dente s sobre todci cle Canarias -por elemplo, entre 1700
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y 1763.llegaron a sanro.Domrngo 2.629 inmigrantes .canarios-, favorecida y
costeada por.el propio gobierno me rropolirano,] .on el cese de las emigracione s

oe los pobladores de las islas antillanas a las provincias conrinentales. EriFlorida,
sin embargo, 1 da{o su escaso atractivo económ,co, la población española sigue
siendo.muy reducida, a pesar de Ias varias órdenes dadas áesde .o*i.nro, d.l ,iilo
para el envío sistemático de colonos canarios, que en realidad sólo empezaron a
llegar a partir de 1757, estableciéndose.n tot.l 707 personas; en definitiva, la
población de Florida 

-cifrada en unos 1.ó00 habitantes a comienzos del xvut-
ascendia a 3.100 personas cuando la colonla pasó a Gran Bretaña en 1763.

La vida económica antillana, que a principios del siglo estaba casi exclusivamenre
basada en el azúcar, se diversifica p.aulatinimente. C*uba llegará a ser la principal
produ-ctora de azúcar, incremenrándose notablemente la expártación, ,obie todf ,
reiz de la creación en 1740 de la compañía de comercio de La Habana, que

i!::tb: Ia mavor parte de Ia producción azucarera y la exporta a España: ya en
1755 el azvcar.represenra.el 61 por i00 de todas Ias exportaciones iubanas. El
tabaco, en cambio, que habia sido el principal producto iubrnu hasra comienzos
del xvlu, y.lo segu.irá siendo durante várias dé.rá.r, se vio seriamente afectado por
elmonopolio establecido.por la corona en 1717, que por una parre ,crbó .on l,
industria de elaboración de cigarros en cuba, u poi o,i, ,notiuó el de scontento de
amplios sectores de la sociedad (cultivadores o vegue ros, come rciantes, terrate-
nientes), plasmado en las tres sucesivas sublevaciones de los vegueros, cada tres
años, entre 1717 y 1723, que finalizaron rras una severa represión militar y reper-
cutieron negativamente.en la producción de tabaco. La economía.rbrná r. uio,
por orra parre, favore cida por Ia reactivación del astillero de La Habana que -rrasla liustración a comienzos del siglo de un primer intento encomendado . Mrnu.l
L6pez Pintado- comenzó a haccrse realiiad a partir de 172g, con la llegada a
La Habana del director del nuevo astillero real, lurn pinto, cuya figura quedaría,
no obstante, eclipsada p.or Ia gran maesrría del constructor cubrnoJurn de Acosta.
En La Habana esruvo el principal astillero dc toda América, construvéndose en él
18 barcos de guerra durante la primera mitad delXVlll, además de las reparaciones
dc otras muchas embarcaciones. Fracasaron en cambio, a comienzos de siglo, Ios
intentos por reanudar la explotación del cobre en la isla. pe ro en g.n.rr'Í cui,,
experimenta va desde mediados del xvlll un crecienrc augc econóirico, una dc
cuvas manitestaciones nás expresivas es la actividad de ii va cirada Compañia
de comercio de La Habana, quc cn los primcros doce años de funcionamienro,
entrc 1740 y 1752, obtuvo bcnefic'ios líquidos por valor dc más de 650.000 pesos, lo
que repre scntaun72,5 por 10t)del capital inicial de 900.000 pesos aportadix por los
acctonlstas_

santo Domirgr srgurrá basando su desarrollo econónlico en la ganadería.
acti"idad que a lo largo del XVil acabará por desplazar a la agricultura, que solo
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en la segunda mitad de la centuria vuelve a adquirir importancia grac.ias a la

extensiói clel cultivo del tabaco. La intensificación del comercio con la parte

tiancesa de la isla determinará la polarización de la economía tlominicana hacia la

ganadería, pues reses y cueros era'lo que-rnás intcresaba a sus vccillos. En reelidad

Jl.ontr.brndo con franceses, ingleses y holandeses era el principal recurso económico

no sólo de Santo Domingo siño rambién de Puerto Rico -donde 
se desarrolló

notablemente la producción de tabaco y de café, este último introducido en 1736-,

I riguiO sien,lo brstanre escaso el comercio de estas islas con la metrópoli, incluso

a.rfter clel establecimienro, en 1757, de la Compañía de Comercio de Barcelona,

autorizada -teóricamente 
en exclusiva- Para traficar con Santo Domingo, Pue rto

Rico y la Margarita. Florida, por último, no tenía otra fuente de riqueza que el

,irurdo anual q"ue remitía México, y que a Pertir de 1741 era enviado a través de

la Compañía d. L, Hrb.n., qu. logré t.*üién establecer relaciones comerciales

con l¿s colonias británicas.

Los conflictos bélicos de la primera mitad del siglo tuvieron, sin embargo,

ciertos e fectos beneficiosos en la economía de las Antillas españolas gracias. a las

p*,.n,., de corso concedidas por el gobierno a qlienes desearan atacar los buques

y puerros enemrgos, es decir, ingleñs, actividaáes que gozaron del apoyo oficial

iniluro.n épocríde paz, aunque en esre caso con el matiz de combatir elcontra-

bando. Cub"nos, ,lornini.rnor'y puertorriqueños practicaron ampliamente el cor-

,.rir." y logr.-n buenos botínir en meriancías, barcos o esclavos_ (por ejemplo,

en lTl¡iolojo, corsarios cubanos consiguieron presas por valor de dos millones de

O.r"r).Llegó a hacerse muy célebre y-hrtta.ligendario entre estos corsarios el

*ul.ío pu.itorriqu.ño Migúel Enríquez, q-ue duránte el primer tercio del XVf tl fue

en re.lid"d l. pie.a fundamental en la defensa de Puerto Rico, llegó a tener más

cle 30 embarcriion., propias y 300 hombres a sus órdenes-, y gracias a su iniciativa

-y e su aportación i.onOri.r- se pudo construir el fuerte de San José, única

ubr. d. foitificación realizada en Puerto Rico durante este período. En pago a sus

servicios, el corsario Enríquez fue nombrado por la Corona española capitán de

fnrl. y gu.rrr. A mediados áel siglo desta.có t.rúién el dominicano Lorenzo Daniel,

.ono.iáo como oel terror de los contrabandistas>'

En definitiva, el corsarismo tuvo gran importancia para la economía de las

islas, pues permitió un mejor abastecimiento de productos y esclavos, supliendo. así

l¡ deh.iencirs del sistemaiome rcial español a la vez que asumió las tareas defensivas

que no podía realizar la Armada de Birlovento, en teoría -pero sólo en teoría-

el prin.iptl puntal de la de fensa del Caribe'
'Duranre'la primera mitad del XVlll, la ectuación de la Armada, cuya b.ase

oficial esraba en Veracruz, se redujo a repartir los situados por los presidios

.rri¡.no, y a escoltar las flotas y .onuoy., intre España y. México, participando

también .í ,lgun", misiones de reconocimiento y desalojo de intrusos en las costas
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centroamericanas. En 1748, una Real Orden decretó la extinción de la Armada de
Barlovento, definida como (monstruo en el gasto y hormiga en la utilidad>. Lo
poco que quedaba de ella se incorporó a la recién creada EscuaJra de La Habana,
que ya en 1750 contaba con nueve navíos de fabricación recienre.

Euolución política

La historia política de santo Domingo en el siglo XVilr está marcada por la
existencia de la frontera con la parte francesa de la iila, frontera política y a'la vez
emocional que seguirá e.xistiendo a pesar de que un príncipe francés.r. el ,.y d.
España, algo que en realidad no hizo sino empeorar la situación, porque Feliie v
mostró un interés nulo por solucionar el problema fronterizo y-rrno, aún por
oPonerse a Ias usurpaciones francesas de territorio español. La désconfianza de'los
dominicanos hacia sus vecinos llegaba a adquirir caiacteres de pesadilla, pues en
momentos de hostilidad y guerra existía-el peligro de ataques^y o.upr.ünrr, r,
en momentos de 

-paz 
se temía aún más la absorción económiia y social,ia penerra-

ción masiva de africanos en las tie rras españolas despobladas. Á .rt. ,.rno. respon-
día la política de poblamiento emprendida por las autoridades en la zona occidental
d5 la gglgnia española a partir de 1730: fundación de san Juan de la Maguana en
1733; Neiba, 1735; Puerto Plata,1737; Dajabón, 1740; Moniecristi, 1751, d"eclarada
puerto franco en 1756; santa Bárbara de Samaná, 1756; sabana de la Mar, 1760, v
San Rafael, l7ó1.

. lin embargo, los problemas fronterizos continuaron durante toda esra etapa
igual que contlnuaron las lentas pero constantes penetraciones francesas en territorio
español. En parte la responsabilidad era del.propio gobierno de Madrid, que se
negaba tercamente a establecer límites oficiales . p.r"r. de las peticion., grir, .n
ese sentido. Todavía en 1730 el Consejo de Indias seopone a iniciar conversaciones
sobre la f¡ación de fronreras argumentando la ilegaliáad de la ocupación francesa,
por lo que establecer límites ofiqrales equivaldia a reconocer i. soberaní. de
Francia sobre ese rerritorio. De todas formas, en 1731 se establece de hecho una
línea de demarcación, el río.Da1abón al Norte y el río pedernales ,l sur, ;;;
décadas después será reconocida en el tratado firmrdo en Aranluez en 1777 ,cuando
una vez comprobada la irreversibilidad de la división de la iila, se f¡a por fin la
frontera oficial, aceptándose los hechos consumados y las tierras o.uprár, por cada
parte en aquella fecha.

. Es lógico, e n tales circunstancias, que los gobernadores de Santo Domingo, que
¿la.vez eran presiderres de la Audiéncia, iu.rrn todos militares y se ocuparan
fundamental¡nente de la defeusa. Incluso en 1763 se ordenó que en.rro d. ur..nt.
el cargo no fuera ocupado inte rinamenre por el oidor más.niiguo de la Audiencia,
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srno por el teniente de rcy, con lo que en Santo Domingo siempre era un militar
la uráxima autoridad.

Los primeros qobernadores dominicanos del xvttl fueron Cil Coneoso Catalány

Jum de Bandnro, quc convirticron ¡ la ciuda,l en una verdadera fbrtaleza. Décadas

,lcspuós dcstaca la labor dc .{/or¡so de Castro }, \[azo (1732-1741J) y Pedro Zorillo de San

)tartín(1710-1750), que se preocuparon por impulsar eldesarrollo económico de la

colonra, tlestacanclo Castro en el fomento del cultivo del tabaco y la fundación de

nucv¿s poblacioncs, y Zorrilla por sus intentos de crear un astillero en Santo

I)omingo v rcactivar el comercio, logrando que se produjera un cierto ndespeguc,

cconómico. En 1750 asumió el mandoJosé Colomo, anterior gobe rnador de Puerto

Rico. que eniernró inmediatamente y talleció en octubre del mismo año. Muv

br.u. tu. también cl gobierno interino del teniente de rey de la plazaJosé Sunyir

y l3ustt'ros, que filleció a mediados de 1751, gobernando durante unos días elsargento

nlavor ltr/r¡ [,tipez Osorío hasta que cl20 de agosto de 1751 tomó posesión elnuevo

capitán qe ne r¿l l:rmtisto Rubio y Peñarmda, que se inte resó mucho por e I fome nto de

la inmisraciirn ,le lamilias canarias v la iundación de nuevas poblaciones en el norte

,ic l¿ isl¿. Sc ocupír asimismo de la protección cle las fronteras y de las obras

públicas como l¿ rcparación de las murallas de la ciudad, y solucionó hábilmente

un amotinamiento de tropas en 1757 motivado, como tantos otros, por tl re traso en

la percepción .'lc los sueldos. En 1759, l{ubio volvió a España para hacerse cargo

,lc la Comand.rncia Militar de Madrid, sustituvéndole en Santo Domingo l[anuelde

.-l:/Lrr / {'¡¡i¿-r, Quc qobernará hasta 1771 continuando la política de poblamiento,

bicn ctn cl ti,nrcnto..le las poblacioncs recientcs, bien con la fundación de nuevas

v illas.

Los gobcrna,lores y capitanes generales de Cuba en esta época suelcn scr

Jeiinirlos por su autorirlrismo y aián de lucro; tueron todos militares de carrera,

v cntrc cllos hubo alqunos espccialmentc notables que después de un acertado

qobicrno cn la isl¿ fueron promovidos al mando del virreinato de México. El

prinicro r.lcl srelo tue /)ie,qo de Córdohd L,tsso de la Vega, que en 1702 pasó a Panamá

ctrrno pre sidcnte r'lc la Audiencia. Su succsor, Peho Benítez de Lugo, apenas pudo

sobcrnar also más dc d,rs mcse s (20 dc scptiembre al 4 de diciembre de 1702), pues

irllccró rcpentinamentc. Siguc lucgo un gobierno compartido entre Lris Chirino

I'mdeudll -mando político- v Luis Chotón -mando militar-, que tienen que

haccr irente a las tliflcultades tlerivadas de la Guerra de Sucesión Española, igual

quc los siguie ntcs sobcrnadores Pedro .ílv,drez Villarín(1706-1708) y Laureano de Tones

( r7()8-17r6).

El mariscal l'icente Ra¡d ocupaba el gobicrno de Cuba en el momento del

cstablecimiento del estanco del tabaco y se vio obligado a renunciar a su puesto y

cnrbarcarsc a España a raíz dc la primera sublevaciónr.le los vegueros en 1717,

cuando unos 500 cultivadorcs de tabaco reunitlos en la localidad deJesús delMonte,
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se dirigen a La Habana y obligan a_ renunciar al capitán general, incapaz de
dominar la situación. Sin e.mbargo, el estanco del tabaco no fue suprimijo y el
problema pasó al nuevo gobernador.cregorio cuazo calduón (171g-1i24), que ini-
cialmente adoptó una politica conciliadora tanto con respecto a la sublevación de
1717 como frente a la segunda oleada de los vegueror, qu. en 1720, al anunciarsc
que el tabaco se ría pagado a los cose che ros a plazos -a medida que se re cibie ra rie
México el dine ro destinado a comprarlo-, se reúnen orra vez en Jesús del Monte
y bloquean la entrada de los ganados para el suministro de carne aia Habana. Los
desórdenes no llegaron a más al se.r apaciguados los cosecheros con la seguridad que
se les pagaría al contado, y poco después se autorizó la exportación y uJnt, d. todo
el tabaco que no absorbiese la factoria real. Sin embargo, la oposición al estanco
vuelve a hacer crisis en lebrero de 1723 ((tercera sublevaciónu), cuando los vegueros
rrararon de adopta.r medidas para evitar el desccnso de los precios, pr.t.nJi.ndn
t1¡ar el volumen dc las cosechas y exigir también su pago en efectivo. como
algunos agricultores no acataron cstas de terminaciones, procedicron a tomar re-
presalias contra ellos, destruvéndoles sus slembras. En esie caso, Guazo Calde rón
adoptó una.actitud du_ra y puso fln a los desórdene s haciendo marchar tropas conrra
los cultivadores, produciéndose un choque armado en santrago de las üegas, trrs
el cual, y tras las represalias que siguieron, el balance de li sublevacioi tue de
20 vcgueros muertos.

En 1724 comenzó su mandato Dionisio ,\lartínaz de Ia I'ega, que gobernará Cuba
durante una década en la cual se produ.jo la lundación de la universidad de

La Habana, creada en 1728 a impulsos dclobispoJcrónimo Valdés v sobre la base
,l':lce'legio jesuita de SanJosé que se había lundado cuatro años antes. El gobernador
se prrocupó rspccialnrenie de combatir cl conrr¿b¿ndo y ,ic impulsar ll activrdad
tlcl astillero dr: L¿ Habana, r' ranlbii'n durante su nlandaro sc rccogie ron los fiuros
dc la sublcvación de los vcgucros al rcnunci¿r la corona española,"srquicra te mpo-
ralmente, al sistema de l¿ tactoría y conceder la extracción de tabacos de Cuba a

come rciantes privile giados, En 1734 entró a gobe rnarJuan Frdmisco Cüemes y Horcdsitas,

tuturo p-imer condc cle Revillagigedo, que logró rechazar los varios araques a

La Habana y Santrago de cuba dcl alniirantc Vernon: los doce años de accrrad. r
brrllante qobrcrno dc Gücnlcs en Cuba tueron reconrpcnsados cn 17.16.on,il
ttonlbramicnto clc virrn'tic Nucva España. 

-fras 
cl brcvc nlau,lato dc_iuarr -'lrrforrr,,

dr'littto y I:uertesr,<'i.l iír.nn,r 1)¡tc,, /),,r"¡¿/,,.,¿, ;rcccdc a la capitani.r g.n,lrrl tlc Cub,r
I:rdnitsco Cagiqal de la I'ega,,¡uc h.bí, sido ¡rrrs golrrrrrr..l..rr rlr Santiago dc Cub.r r

scrá de spués virrn' inte rino dc Mi'.xico. dcscmpeñando cl mando suf rcnro cn (.ub¿

durante trecr años (717-t,'ttt¡en los que llcl'ri a cabo una protuncl,r rcurgarriz.rcirirr
,lc la Real }l¿r¡cnLla. Aunquc (.aqrgal rcsrsti(r con i'xrr.. cn l7llt, cl ataquc clcl

'ihrirantr ingii's Knou'les a 5antiago dc (.uba, no tuc r¿n atirrtull.rdo años jespuúr

tu sucesor-/ucn fu lrado l\trtotarrer¡, quc n() puiit, inrpcrlr quc los rnq)cses ctrnquisr,rr,ur

h
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La Habana en 1763, hecho que marca el comie nzo de una nueva e rapa en la historia
de la isla.

. Por. lo que se refiere. a los gobernadores de puerto Rico, apenas hay figuras
destac,ables en e.sre período,_pues en re¿litiad no crarrsino militares o.up.áo, iobr.
todo de vigilar las actividades de ingleses y franceses y combatir cl contrabando y
el¡orsarismo.extranjero. Puede mencionarse a José .4ntonio de lvlendizábat A72i
1730), ^llatías de Abadía (1730-1742), y e specialmen ie a Felipe Ramírez de Estenós, único
gobernador puertorriqueño de esra etapa que se mosrró lnteresado en promover el
desarrollo económico de Ia.isla, para lo que ordenó una important. reforma agraria
distribuve¡do las amplias haciendas de ganado .n p.qr.ñr, granjas, prorno"uió .l
cultivo de I café y apovó las actividades de la recién .r.idr co'ip.ñi. di Brrcelona,
con franquicia real para comerciar con Puerto Rico, Santo Domingo y la isla
Margarita.

Finalmente , lo.s gobe rnadores de Florida fueron también, sin excepción, militares
1'españoles, que_deben ocuparse de defender las fronteras frenre a li,lobl. presión
de los fianceses de Luisiana 

-que en 1719llegaron a ocupar Pcnsacola,,levolviéndola
a España tras la paz del72l- y los ingleses de carolina -cuyo gobernadorJames
Moore ataca varias veces.enrre 1702 y 1704, sin lograr ocupar la capitaí, San
Agustín-, pero sí ci iuerte de san Luis Apalache-. Li presiónbriránica ¿umenra
tras Ia fundación de la colonia de Georgia, en1733,que redujo prácticarnenre a la

litad.la superficie de la. Florida española, que deLio ,..hrr'nuevos araques
dirigidos ahora. por el gobernador georgiano,- oglethorpe. Los gobernadores es-
pañoles, entre los que cabe mencionar a José de 2únigo,' Frantiscí córcoles, Manuel
.\íontiano 

-que de finía a San Agustín de la Florida como nelmás horrendo y odioso
lugar q¡e se.oye en Nueva.Españar-, apenas pueden hacer otra cosa que jefender
yfortificar los principales lugares, sin eirar encondiciones de adoptar una política
.fensiva, y por orra parte, aunque hubo algunos intentos de desarrollo económico

. 
por eJem?lo, el gobernador Montiano promovió una pequeña industria naval, o

cl gobernador Díaz de Solís autorizó el cómercio dir.ct'o con *.r.rd.res de New
York en 1754-,lo cierto es que la Florida no era más que un puesro militar. La
misión lundamental de sus gobernadores, cumplida .on pl.no éxito, era defender
la colonia v manrene rla inracra para España, 

-y 
no fue responsabilidad suya que

finalmente se pcrdiera e sa posesión en ti63,
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VII

MÉXICo, CENTRoAMÉRICA
ANTILLAS, 1763-1808

M.' Luis.¡ L¡vi¿n¡ (luctos

México: auge y reformas

I:l uplmdor de una nlonia

S va casi un lugar conlún señalar el espectacular auqc mcxicano de las cinco
o se is últimas décadas colonialcs, período que tradicionalmentc la historio-
grafía viene presentando como una época brillante v próspera, caracterizada

por la expansión demográfica, el adclanto agrícola, las innovacrones técnicas, el

desarrollo económico, la regeneración administrativa, la actividad culrural, ctc.,
todo lo cual e staría además supucstanrente re lacionado con las re iormas borbónicas,
que conocen también en e sta etapa su mome nto más intenso. Sin embargo, e sta tan

optimista visión ha empezado a se r cuestionada en investigaciones recientes que se

han intcre sado más por los fundamcntos socioeconómicos de e ste proceso cxpansivo

v han mostrado que, adenlás dc que el progreso no sienrprc fue tan grandc ni

generalizado, cn realidad se h¿bía iniciado mucho anres \,, desde lucqo, sólo en

parte puedc considcrarsc inrpulsado por la política nretropolitana, fundamenralnlenrc
en la parte relativa al aumcnto de las rentas liscales.

En algunos aspectos v regiones, el crecimiento había sido más rápiclo y nrás

importante proporcionalnlcntc cn la etapa anterior. Es, por qemplo, el casoi"lel

tsa.¡ío y Michoacán, regiones claves en el centro-oeste mexicano cuva población
casi lleeó a triplicarse entre 1700 v 1760, mientras que apenas logra duplicarsc cntre
1760 v 1810. En elconjunto dcl territorio pucde decirse que , aunquc a un ritmo más

r¿lcntrzado. continuó rrl usta ctapa ¡l crecimicnto dcmográfico mexicano, quc no

estuvo tampoco exento de periódicas crisis de nrortalidad originadas por epidemias

(de viruela, matlazahuatl, saranrpión o, simplemente, tlebres, quc hacían esrragos

J!1
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entre la población indígena sobre todo) y sequias y hambres, como la padecida en

1786, el naño del hambre, por rntonom¿sia, que causó 300.000 víctimas. Pese a ello,

cuando en 1793 se efectúa el primer censo grneral de la población del virreinato se

numeraron casi 5 millones de habitantcs, quc quincc años dtspuós habían aument¿do

a 6 ó 6,6 millones, según Alejandro de Humbolclt -que había visitado México en

1803- calculó al publicar su lamoso Ensayo político sobrc elRano de Nueua Esparña en 1808.

Para entonces, los indios puros -afectados 
por epidemias y sequías, y por el

mestizaje- apenas constituían la mita<l de la población, mientras los blancos eran

una quinta parte aproximadamente v el resto eran mestizos, con muy pocos mulatos

v negros. La población conside rada blanca sumaba a comienzos del XIX algo más

dc un millón de personas (de las que apenas 15.000 ó 20.000 serían <españolcs

peninsularesr), y l. mayoría de ellas residían en ciudades, que conoccn en esta

época un importante desarrollo urbanístico y poblacional. ¡n tlgO, un padrón dc

la ciudad de México numeró a casi 113.000 habitantes (entre ellos y aparte ilc ios

religiosos se contabilizaron 2.000 (europeos) y 50.000 uespañoleso, cifras que eviden-

cian una aplicación muy generosa del concepto de <respañol, y que en realidad se

refie ren a <peninsularesr y <criollos>, respectivamente). También hay ya en el virre i-

nato varias ciudades me recedoras de tal nombre en términos poblacionales, y así ha-

bría que mencionar a Puebla y Guanajuato (con 70.000 y 50.000 habitantes, rcspec-

tivamente), y a Oaxaca, Guadalajara, Valladolid, Zacatecas, con 20.000 cada una.

Algo similar a lo ocurritlo en el desarrollo urbano y demográfico se observa en

la proáucción minera: la expansión más importante en términos de ritmo de

.r.iiri.nto se dio antes de 1750, manteniéndose luego la tendencia ascendente

tanto en producción de plata como en acuñaciones mone tarias. Pero las llamativas

cifras absolutas han llevado en parte a sobreestimar la expansión minera novohispana

de flnalcs del XVttt, que propoicionalmente fue inferior a la de la Primera mitad de

la centuria. Porque es cierto que a comienzos del XIX el promedio de acuñaciones

en la Casa de la Moneda de México era de unos 25 millone s de pesos al año, cifra

qu€ apenas supone el doble de lo acuñado en 1759 (13 millones) y que a su vez había

significado cuatro veces más que la amonedación obtenida a comienzos del XVIII

(3,3 millones).

Desde el punto de vista minero tal vez lo más interesante de esta etaPa no sea

cl aumento ie la producción -con ser esto muy interesante, sobre todo para

España-, sino el pioceso de mode rnización e innovación recnológica, la mejora de

laicondiciones de trabajo, la formación de grandes compañías mine ras que pe rmiten

une mayor disponibilidad de capital para invertir en la propia explotación, etc.' es

decir, todo un nuevo concepto de la empresa minera aplicado en México por un

grupo de destacados propieiarios de minas (Pe.lro Romero de Terreros, conde de

R.gh,.l primero de ellos, pero también otros comoJosé de la Borda,Jtan Lucas

,1. Í.rrrgi, Manuel de Aldaco). El grupo de mine ros contó con la eficez colaboración

h



Méxrco, Ccntroamérica v Anrillas. 1763-1U()lt 185

¡en
:llo.

JSe
. t-
len
L8
,r el

::en

átt15

mái
I

-1lri
35t¿

rJr
: it¡S
;-^
-L l¡-

ise
:rei-

na-

Itc-
ln¿.

¡tn
¡de
3nte

::Ya5

l¿n¿

Jde

¡nes

:rfra
l,

¡Dla

iIill

) see

P¿ra
'¡ de

ute n

:-, es

run
ede
scas

,ción

del gobierno que, naturalmente, era el más interesado en impulsar la minería y
dicta en consecuencia una serie de medidas de política económica encaminadas a

esrimular la producción: se.rebaja el precio del izogue (primero una rercera parte
y lue go la mitad) y de la pólvora, se conceden .".nJion.i fiscales a los mine ros quc
renova.ran o ampliaran sus instalaciones, y se crean una serie de instituciones
que aglutinan al.gremio de rnineros y les otorgan privilegios y derechos especiales
equiparables a los que tenían los comercianres.-Asi se funda el Consuiado de
Mineria, presidido por un.Real Tribunal (1ii7) que en 1793 publica unas nuevas
ordenanzas de Minería, el año siguiente funda un tsanco de Avío para facilitar
dinero a los mineros, y en 1792 funda el colegio de Minería, primera escucla
técnica y especializada quc tuvo México" El prime r director del coiegio fuc Fausto
de Elhúyar, un destacado mineralogista español que en 17gó había si"do nombra,lo
director del Tribunal de Minería y que llegó a México encabezando una misión tle
11 expertos alemanes 

9o¡ Jos 
que 

-pretcndía 
mejorar las técnicas de explotación

nlrncra, aungue en realidad poco fue lo que tales experros pudieron rpártrru L
minería mexicana, cuyas técnicas estaban más adelantadas je lo quc se creía.

En cualquie r caso, la política proreccionista, las instituciones Áine.rs, los em-
presarios.audaces y otras circunstancias favorables -entre ellas el hallazgo de
nuevos filones o vetas- condujeron naruralmenre al aumento de la produc:ción,
de manera que a comienzos del XrX la Nueva España era el mayor pioductor de
plata no ya en América, sino en todo el mundo: es áecir, era la colánia más rentable
delimperio español, pues sibien la creciente producción de plata actuaba como un
importante estímulo de crecimienro econónlico general de Mé*ico, el principal
beneflciario dc ese crecinriento fue el gobierno merropolitano, como es llgico'en
un sistema colonial,

La rentabilidad de México como colonia se muesrra de forma indiscutible en l¿
evolucíón dc su producro fiscal, que en esta época aumenta espectacularmenre 

.v,
ahora sí, ranro en términos absolutos como relriiuos. Entre fia} v fi60,e I producio
flscal bruto de Nucva España se había duplicado (se pasa d,e 3 a 6 millone s'de pe sos
anuales, grosso modo), pero en los siguientes.u.r.nt, años la recaudación del'[isco
casi.sc cuadruplica, alcanzándose más de 22 millones en 179g. Claro que hubo
tamb¡én un similar, o a veces superior, aumento de los gastos v era rel.ti'urmentc
frecuente el recurso a solicitar préstamos o donativos"<graciosos, para alrontar
air¡ún paqo urgrnre;las próspe ras cajas Reales mexicanas ienían en 1d03 una deuda
total acunrulada dc unos 22 milloncs de pcsos. pcro prescindiendo de los détlcir
anuales y las deudas puede decirse en lineas generales que la mitad de los ingresos
fiscales sc absorbía en el propio México (gaitos burociáticos y militares, compra
de matcrias primas como,tabaco, etc.) y la otra mitad se remiiía iuera: una parte
mul'inrportante se enviaba directanlenre a España, que si en la década de 1760
rrcibía cada año un milión i medlo de prsos de las Cajas mexicanas, hacia 1g(}()

k
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recibí¿ cuatro veces más, unos 6 millones,le pesos,; otra Parte considcrable debía

enviarse a otras colonias cuva detensa era sui-ragada por México. En este sentido,

los situados más cuantiosos siquieron sicndo los enviados a La Habana, cuYa situación

militar v naval ,lcbía scr r.ürrr,i. tr¿s su ocuP¿ción temporal por los ingleses en

1762-1763. También se mandaban situados militarcs a S.rn¡o l)onringo, Luisiana,

pu.rro Rico, campeche, Florida v Pensacola (tras su rccuPeración cn 1783), isla del

crrnl.n, Trinid.,l v Filipinas. En la segunda mitad ,lel xvttl, las cajas Reales de

M¿*i.o gastaban en l, defens. del Caribe unos cuatro millones v metlio de pesos

,l, rio .o"o promeciio, contribuvendo así de forma decisiva al mantenimiento clel

irf.ri" .rpriol, que obviamenre se sostenía con cl dincro de las-propias colonias.

En todo caso es evidente que el aumento de los ingresos tjscalcs cn Nucv¿

España no era proporcional al crecimiento de la población v l:r pro,lucción del

viireinato, v eresre sentido sí hay que valor_ar de manera dcst¿cacla l:r incidencia

,le la politica metropolitana. Por encima tle todo, cn América las rcforrnas borbirn¡cas

or.r.ndi.rnn -u logrrron- aumentar la rccaudación; para ello sc cstablcce una

inavor pre sión físcal"(creación de cstancos, elevación dc.impucstos) v sc emprende

un, ,l..i,lid, relorma de los sistemas de percepción y administraci(rn de las re ntas

(alcabalas v tributos sobre todo), .uyo.óntroi directo recuPera la Real Hacienda

.n ,l.rri*.nto de los grupos e instiiuciones (cabildos, Consulado' comerciantes)

que tradicionalmente tenían a su cargo esos cobros'
' También en la evolución ,lel comeicio e xterior novohispano resultó decisiva la

acción del gobierno, aunque no tanto por las medidas re formistas adoptadas sino

por las fr..'ú.nt., gu.rrrien que r. u.l* env.uelta la metrópoli v que aldillcultar

i in.luro interrumiir las comunicaciones obligaban a que el abastecinritnto ,le l¡

colonia se hiciera rnedi.nte navíos sue ltos o de registro (pese a que Para Méxrco el

sistema de flotas estuvo oficialmente vigente hasta 1789), y luego mctliante barcos

de países neutrales (que en su mavor parte resultaron ser buques norteamericanos)'

.on lo que tinrl*ente España pierd. el control del comercio colonial y ,lebe

incluso reconocerlo legalmente .

El avance del corñercio exterior mexicano es, desde luego, indudable. Las

cuatro últimas ilotas que llegaron a Veracruz (entre 1765 y 17"76) llevaron casi

30.000 toneladas de r.r.rn.írr, que el virreinato absorbió adcmás de las qle

entraban por contrabando. Sirve también de índice el número de barcos entrados

.n V.rr.ruz en la última <lécada del XV¡tt llegaron casi mil barcos mercantes (de

ellos 430 procedentes tle España), y entre 180-Ó y 1808 entraron¿-lrededor de mil

quinientoi (a83, de España); la intensa actividad comercial de Veracruz en esta

.apo., .r., además, controlada por los propios comerciantes veracruzanos, que en

t)15 logrrn rener su Consulado ind.i.niirlndose por completo de 
_los 

grandes

almaceneros tle la ciudad de México, que hasta hacít poco controlaban todo el

comercio del virreinato.
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En este sentido es interesante señalar que si bien las célebres relbrmas comerciales
borbónicas no tuvieron en Nueva España 

_tanta 
importancia como en otros lugare s

(debido sobre todo al rerraso con que se aplicaron, pucs hast. 17g9 no r..*t.ndi.ron
a México los bene ficios del llamado <come rcio libier, decre tado para el re sro dc las
colonias americanas once años. antes), sí contribuyeron a qu.brr el poder del
Consulado de Come rciante s de la ciudad de México y fruor.ci.ron el suiginriento
de otros importantes y activos grupos d,e comerciantcs (en Vcracruz, Guairla¡ara.
Puebla,.etc.)poco.dispuestos a aceprar el antiguo monopolio de la capital y d.r.áror,
en cambio, dc relacionarse con los nneutrales> norteamericanos o'inclurc con los
<bcligerantesr ingleses. En definitiva, iejos de reforzar la dependencia económica
de Nueva F.spaña_con respeco a la metrópoli, la política borbónic, condu3o a un
cambio de dependencia y a comienzos del siglo XIX Móxico seguia siendt, un orrn
rncrc-ado colonial, pero no ya para España sino para lnglatcrra v los Estados
Unidos,

Por último, merece la pcna aludir a la actividad cultural, aspccto cn cl quc
México conoce en la segunda nitad dcl XVtll uno de sus momentoi más brillanics,
culminación también del proceso que en la erapa anrerior habían iniciado los

.iesuitas. Tras la ex.pulsión de la compañía, muchos de sus mienlbros siguicron
inlluvendo en la cultura nlexicana a través de las obras que escribcn en el exilio
pe rsonas como Rafae I Campoy, FranciscoJavie r Alegre, o FranciscoJavicr Clavije ro
(éste publicó en 1780-1781 st Historid úntígua de ,\téxico, prinrero cn it.lrrnu pero
enseguida traducida a varias lenguas), y hay tambii'n una influencia indirccta. pucs
la labor jesuítica de. renovación intelecrual fuc continua,la en qran nredida por
antiguos discípulos de los colcgios de la compañía. Muchos son-los nonrbr., qu.
destac'an, aunque sólo nrcncion¿rcnlos ¿ unos pocos: en primcr lugar, el tllósc,ti,
]uan Benito Díaz dc Gamarra (autor de obras como Enoies del rntetidintienro luun,uto
v Elenentos de filosofía moderna, e sta última adoptada como libro de te xto cn Ia
unrversidad de México); el sabio enciclopedisra José Antonio Alzatc, quc tuc
también un excelente vulgarizador científico y escribio numerosas obras (I)irrrtr
Iiterario de hÍéxico, observaciones sobre la -liska, Hisroria naturdl y drtes útiles, ctc..): cl
médicoJosé Ignacio Bartolachc, .l ,.qu.ólng,r v astrónomo Anronio Lcón r,Ganr.r.
cl físico Josó Mariano Mociño, cl abogado y matemárico .[oaquín vclázqucz dc
Lcón, etc. Estos y otros n¡uchos integrantcs del grupo llanr¿clo tie ncriolkrs hunla-
nistas¡, escriben además asiduamente en pcriódicos como cl ^\/¿r¿ur¡,, r,,r/¿rirc. lor
.4suntos varios sobre denda y artes útiles, o la fanrosa Caten de Littrdrurd, funtlada por
Alzatc en 1788 y que hasta 1795 estuvo divulgando entre los nrcxicanos rexrt'rs
clentíficos, técnjcos y arqueológicos, aunque sin hacer apenas conlen¡arios políricos
(en 1793 sí condenó la cjccución dc Luis XVI).

. 
'Iambién 

los gobernantes españoles li¡eron arrir,,os divulgadorcs de las nucvas
idcas y costunlbrts inherentes a la llustracrirn, de la que fuernn .ntusiasras parridarios
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casi todos los virreves de esta época v la mavoría de los altos funcionarios, que no

cn vano habían sido enviados allí para aplicar la política del Despotismo Ilustrado.

Lo mismo puede decirse de la jerlrquia eclesiástica, pues muchos obispos v arzobispos

como Antonio de Lorenzan¿, Alonso r'lc Haro v Pcr,tlta, Luis Fernando tle F{ovc,s

v Mier, Manuel Abad v Queipo, el de án José Pérez Calama v tantos otros que cn

colegios, seminarios, escritos y tertulias apovaron y clifundieron las ideas ilustradas.

Claro que en la última década del xvttl estas mismas autoridades civiles y ecle siásticas,

¿sustadas por la Revolución Francesa, intentan dar marcha atrás y frenar la allus-

tración, a base de aumentar e I nDespotismo>. Pe ro Para entonces ya la mentalidad

colonial había cambiado, al menos entre la elite de criollos humanistas que habían

asumido por completo las ideas de la moderni<lacl, incluidas las del contrato social,

la división de poderes, la soberanía popular, la Independencia.

La época de Cálvez

Si hubie ra que señalar sólo un nombre para sintetizar la historia política me xican¿

de ia se gunda mitad de I XVf lf , sin duda ese nombre se ría e I de José de Gálvez, un

malagueño de origen humilde que €n 1765, cuando tenía treinta Y seis años y era

uno de los [uncionarios del Consejo de Indias, fue enviado a Nueva España como

visitador general con plenos poderes. El éxito de su misión determinó que a su

regreso se le concediera el título de marqués de Sonora (1112), culminando su

carrera al ser nombrado ministro de lndias en1175, cargo que llegó a simultanear

con la presidencia del Consejo de tndias. Los veintidós años transcurridos entre su

llegada a México en 1765 y su muerte en 1787 constituyen la etapa reformista por

e xcelencia, aquélla en la que se adoptan las medidas de re forma más transcendentales,

muchas de las cuales venían estudiándose desde tiempo atrás, pero que sólo Gálvez

puso en práctica con energía y decisión. Al concluir esta etapa se habrá modificado

profundamente la estructura del imperio e spañol, que se rá más colonial que nunca,

con México a la cabeza.

En julio de 1765,José de Gálvez inicia su visita alvirreinato de Nueva España.

Sus prime ros pasos son los lógicos de todo inspector: supe rvisar la actuación de los

tuncionarios, particularment. lot del fisco, de ahí su minuciosa vigilancia del

'fribunal ,le Cuentas v de las Cajas Reales de Veracruz y México, que condujo al

establecimiento de eficaces medidas de control y fiscalización y al cese de varios

funcionarios. Y como también e s normal en toda visita, pronto surgieron problemas

cnrre el visitatlor y el virrey marqués de Cruillas, pues éste quedaba también

somerido a inspección en su calidad de presidente de la Audiencia y superintendente

de la Real Hacienda. El conflicto lué p.onto solucionado con la sustitución del

virrev por el marqués de Croix, que fue un eficaz y dOcil colaborador de Gálvez.
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Pero, en úlrimo rérmino, la misión del visitador era incrementar los ingresos
del Era.rio y Por eso la inspección de los tribunales lue pronto seguida por una serie
de medidas de política económica y fiscal: represión i.l .onrr"rbnndf practicado
por los.ingleses.en la Laguna de Términos, reglamentación de la fe ria deJalapa (en
mayo de 1765 había llegado a Veracruz uninu.u. flota), rebaja de una tercera
parte del precio de I mercurio, cre ación de nuevos impuestos y ampliación de los ya
existentes (especialmente la alcabala), mejora de la-recaudación, etc. uno de los
mayores éxitos de los primeros meses de la visita fue el establecimiento del estanco
del tabaco, al que hacía casi veinte años venían oponiéndose los cosechcros mexicanos

I gue la corona había ordenado esrablecer en 1764, aunque sólo se implanró en
firme elaño siguienre gracias a la enérgica intervención de Gálvez, quien en 1769
ampliará el rnonopolio para incluir también la fabricación y u.n,. de puros v
cigarros, y no sólo la. producción y venta del tabaco .n ,*, que fue li o.d.n
inicial. Ya en 1771, el producto líquido del estanco fue de casi'q()o.ooo pesos, y
siguió aumentando de manera que a partir de 1785 el tabaco me xicano r.ndlrá unos
beneficios netos anuales de 3 ó 4 millones de pesos, dinero que pasaba íntegro a la
me trópoli.

obviamente , la mayor presión fiscal suscitó resisrencias y prorestas, que a veces
se plasmaron en morines populares como el producido en Guanajuato.liz de julio
de 1766, conrra el estanco de tabacos y,las-nuevas alcab¿las. ún año d.rpuá, l,
expulsión de los jesuitas actuará como detonante para el esrallido de una ierie de
protestas 

.y_ 
rebeliones cuyo motivo de fondo .r, .n realidad la oposición a las

medidas del visitador Gálvez, quien además se ocupó de dirigir p.rsonrlr.nt. u
con toda eficacia la.operación que d9 la noche a la mañana.pi.rá y echó del país
a varios centeneres dejesuitas. Para ello contó también con la entusiasia colaboraiión
del virrey croix, que el 25 de junio de 1767 había publicado en México el dccrero
de expulsión de la compañía, con un bando.n.l que recordaba a <los súbclitos del
Gran Monarca que ocupa el trono de España> que <rnacie ron para callar y obede cer
y no para discurrir y opinar en los altos esuntos del gobierno,¡. Y si las autoridades
no. estaban dispuestas a permitir que se opinara sobre la medida, menos iban a

tolerar mantfestaciones de protesta: los disturbios producidos en San Luis de potosí,
en Guanajuato, Párzcuaro, Uruapan y orros lugares de Michoacán fue ron violenta-
mentc reprimidos por tropas drrigidas también personalmente por el propio Gálvez,
que lucgo mandó ejecutar a 86 cabecillas, mientras otros tantos fu.ron azotados.
más.de cien deportados y varios centenares más de personas tucron encarceladas o
condenadas a diversas penas. Al mismo tiempo, en Ia ciudad de México se acallaron
las protestas mediante una política de trislado de funcionarios y eclesiásticos
sospechosos de simpatizar con los jesuitas, que solían ser los mismos que habían
mostrad,r cscasa simpatia hacia las medidas del visitador.

Tan eficaz represión de las protestas sólo frre posiblc por la existenci¿ en
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México de un ejército regular, que precisamcnte había cmpezado a formarse

en 1764 cuando se envía a Nueva España al gcneral Juan de Villalba con dos

reqimientos de tropas españolas que debían scr el nílcleo dcl [uturo c1órcito Perm¡-
nente del virreinato. Aunque Villalba, quc tanrtrién chocó con el virrey Cruill¡s,
apenas se limitó a organiz¿r la quarnición de Veracruz e iniciar, con poco éxito,

cl ¿listamicnto de milicianos, lo cierto es que su actuación lue el primer paso en

una política encaminada a re forzar las de fensas del virreinato. El propio Gálvez se

ocupará también de la tormación de las nuevas milicias <disciplinadas, (es decir,

permanentes), tarea que a partir de l7't2 se encomendará al inspector general del

ejército de Nueva España, cargo con el que se limitaron las atribuciones de los

virrcves en materia militar, A lo largo de las siguientes décadas se seguirán dictantio

nrediirs rcndentes al robustecimienlo del sistema defensivo (melora de las tbrtifl-
caciones, construcción de un nuevo fuerte en Perote, en el camino tlc Vcracruz ¡

México, envío dc tropas regulares españolas, etc.), y a comienzos del xlx el

ejército novohispano contaba, teóricamente, con más de 30,000 hombres entre

profesionales v milicianos, troPa que , por cierto, nunca llegó a entrar en combate

antes de 1808.

Relacionado con la de tensa del virre inato, y en parte también con la expulsión

cle los jesuitas, fue cl impulso dado por Gálve z a la colonización cle los inmcnsos

te rritorios del Norte, débilmente poblados v somttidos a la constante amenaza de

indios hostiles a la vez que a la creciente presión de los vecinos euroPeos (con la

nove,lad, en estos años, de la expansión de los rusos desde Alaska). Gálvez viaja

personalmente a Nueva Yrzcava, Sonora y California para inspeccionar la situación

de los presidios inte rnos y reorganizar las misione s de la zona, abandonadas tras Ia

expulsión de los.¡esuitas y de las que en adelante se harán cargo los ir¿nciscanos.

Consecuencia de este viaje fue la fundación tlel puerto de San Blas (1767), concebido

para facilitar el abastecimiento de las nuevas poblaciones del interior, y que enseguida

será la ve rdadera base naval -con astillero incluido- para una exploración siste-

mátic¿ dc l¿ costa Je I Pacífico norte.

Comcnzó así una nueva fase expansiva de I virre inato me xicano, que condujo a

la colonización del litoral caliiorniano, realizada en estrecha colaboración con los

misioneros lrancrscanos, entre los que pronto destacó por su entusiasmo y actividad

fiay Junípero Serra, que será llamado <el apóstol de las Californiasr. Fruto de esa

colaboración iue la expedición de Gaspar de Portolá, en la que iba fray Junípero
como responsable religioso, que dio como resultado la fundación de San Diego

(1769) y Montcrrcy (1770)

En la fronte ra terre stre, poco antes el márque s de Rubí y Nicolás Lafora habían

llevado a cabo una inspección de sus defensas y habían propuesto el establecimiento

tle una nueva línea de presidios internos, plan que será puesto en práctica en 1772

por orden del virre y Bucareli, cuando ya Gálvez había salido de México. Continuó,
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¡1n 
emlargo, la labor.de expansión del virreinato iniciada por el visitador, pues

Bucareli impulsó decididamenre tanto las exploracione, m.ritimas como lrr."p.-
diciones terrestres.

. 
Atí,.1t:e.xpediciones navales salidas desde la base de San Blas ruvie ron elobje ro

primordial de frenar las incursiones de británicos y rusos y asegurar para España
la posesión de esas tierras. Llegaron a explorar toda'la .orr, ,rn.ii..na'del pacitlco
norte' ha.sta Alaska, y ése fue el pnncipal o único resultado de tales exploraciones,
pues en la práctica de.nada servrría que España reivindicar¿ como propi.s un,rs
territorios que no esraba en condicioncs de poblar ni defender.

.- La primera expedición sale de san tslas en rnero Jc 1774, drrigida por Juan
Pérez, que tenía instrucciones de llegar hasta 165 [0 grados d. ]¿tituj, aunque'sólo
alcanza los 55o 49', sin encontrar tempoco establecimientos e xtranje rc,s. La ie gun,la
expedición, el año siguienre, rsruvo a cargo del teniente ,1. n.uín Ilruno Hcccta,
t¡ue' llcvaba conro, segundo a Juan 

p.érez, y in ella parricipó también Juan Francrsco
de 

.la 
tsodega v cuad¡a, que escribió un relato de la e"pedición. En csre caso, la

orden era subir hesta los 65o, pero la máxima altura alcanzada lue 57" 5u'. En 1779,
y para neurralizar los eiectos del via.1e de cook el año antcrior, zarpó de san IJI¿s
un¿ nueva expcdición al mando de Bodega y cuadra e Ignacio je Arteaga. El
objetivo era llegar al paralelo 70o, lo que s! consiguió, comprobándosc ,.nrüién 1.,

cxistencra dc establecimientos rusos en la zona. ÁRn, d.rpues, Ilodega 
' cu¿clra

participará cn otras expedrciones con obleto de ascgurar la presencia'españr,la cn
la zona de la bahía de_Nutka, zona en útigio con ii,, ingr.i., v r la qLrc España
dcberá renunciar en 1791.

Pcro si las exploracioncs marírimas se limitaron a reconoccr la costa r,.r
rcpctir, a ctccr.s mcramenre formales, actos de toma de poscsión, pcro si'tunJ,,r
poblacioncs, y no con<lu.jeron por lo ranto a una ocupacir-,n etcctiva clc rcr¡rories.
no ocurrió lo nlismo con las expediciones rerresrres iniciadas por cl propio Gálvez
v continuadas también por Bucarcli, quc quiere asegurar lr.urnuni...ión cnrre las
provincias inrernas v la costa altocalifbrniana. Así, in1774,el capitán luan Bautista

{. tr3 consrguió, en su segundo inrenro, culminar con éxito'.1 u,.i¡. por rrerr¿
tiesde.Tubac (en Sonora) hasra Monrerrey. Er 1775, el rnismo Anzr''diriqiri ot.r
cxpc'dicii'u ptir la mismi¡ rura, pcro esta vez con colonos, llegand. h.rtr.l lug,,,
donclc cl i7 de scptiembre dc 1776 Junípcro srrra tundará san Francir.n. En]uo
años siguientcs, iranciscanos y militares españoles continuarán las fundacio¡cs
(como la de San Gabriel. acrual Los Áng.l.i, en lTgl), hasta un total ijc 21 csra-
blecimientos e n la Alta Calilornia.

Esta actividad misionalv lundadora, junto con Ia política tle lortalecinricnro dc
lo: ¡lrcititn-intrrrros, dará comc rcrul¡ido la creación de una zona tlc ocupacrirn
e spañoia dcsde California hasta el golfcr rlt Múxico, abarcando un inmenst'r re rnronr)
quc, de tcd¿r lornlas, seguía estando débilmente poblado v prote qiclo. p¿r¿ rctirrzar

,,,',,,,ii,ffi#ffiiffi
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la tle tensa ..le esta zona tionteriza y dotarla r'le una mayor cohesión adnrinistrativa,

Gálvez ideó un plan quc tue apo,vatlo por clvirrey cn 1768 v aprobado otlcialmente

por el rev en 1769, aunquc no se llevará ¿ cabo hasta 1776, cuancio el propio Gálvez

lo ordene tlesde cl ministerio de Indias. El provecto consistía e n la creación de una

demarcación nrilitar, con rango de coman..latrcia general. rluc aglutinara todas las

provincias dcl Norte v las segregara del gobierno virreinal (en realitlad se volvió
a plantear ahora la antigua itlea de crear un nuevo virreinato al norte de México,

pero el territorio e ra tlemasiado pobre para sostene rlo). Y si la comandancia tardó

varios años cn naccr, nació cn cambio mucho mayor, pues la integraron no sólo las

provincias inicialmente propucstas por Gálvez (Sonora, Sinaloa, Alta y Ba.¡a Calr-

fornia v Nueva Vizcaya) sino además Nuevo México, Coahuila v Tcxas; luego se

añadieron Navarit, Nuevo León y Nuevo Santander, aunque cn adelante se seguirán

dictando órdenes para añadir o quitar tie rras a la comandancia. La propia coman-

dancia clebió soportar órdenes contraclictorias de los distintos gobernantes, v así ur,

virrev la dividió en tres.jurisdicciones, el siguiente las re<lujo a dos para tlnalmente

volver a ser una sola coman.lancia general de las provincias internas en 1792,

¿unque con algunas provincias menos, En cualquier caso se trató siempre de un

gobierno militar, que mostró cierta ef icacia en el sonetimiento de algunas tribus

indias, y que actuó como escudo defensivo para el virreinato, aunquc poco ¡u,lo
hacer para evitar la continua intlltración estaciounidense en Tcxas y Nucvo México,

que empezó e ser preocupante para los españoles a comienzos del xtx.
También va durante su visita a México había propuesto Gálvez la que será la

princrpal innovación político-administrativa implantada por los Borbones en América:

el plan de intendencias, que ya se había introducido en España y que Gálvez

propone para México en 1767, obteniendo casi de inmediato la aprobación ,le

Carlos lll. Sin embargo, cl plan tardará casi veinte años en ser aplicado, a ceusa

fundamentalmente de la luerte oposición del virrey Bucareli. Por [in, en 1786,

Gálvez puede empezar a poner en marcha el sistema de intendencias en Nueva

España, dividiéndose entonces el virreinato en doce provincias-intendencias (base

..le la futura configuración en Estados), que reciben el nombre de las ciudades

designadas como capital: México, Puebla, Veracruz, Mérida, Oaxaca, Valladolid,
(iuana.juato, San Luis de Potosí, Guadalajara, Zacatecas, Durango y Arizpe.

[,os uirreyes

Prescindiendo de los mandatos interinos de la Audiencia o del arzobrspo de

Mi'xico, entre 1760 y 1808, la Nueva España fue gobernada por una docena

tle virreyes, de los cuales sólo cinco tenian título nobiliario, en claro contraste con

los ile la ctapa anterior. Los gobernantes mexicanos son ahora verdaderos funcionarios

de la Corona, pues todos són militares que habían desempeñado con anterioridad
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otros c,argos, ya sea en el p.ropio gobierno colonial (dos habían sido presidentes de
la Audiencia de Guatemal., uno caprtán general de cuba, otro,'gob.rnadore s

-de.Filipinas, de Luisiana-, e incluio uno"h.bi. sido virre y de Nuiva Granada)
o en la península, donde varios de ellos habíen sido comandrntes o gobern"dor.,
militares de diversas circunscripciones (Aragón, Galicia, etc,) y u¡io habia sido
ministro de Guerra. Es decir, sin duda la maj,oría de estos ulriey., conraban con
méritos suficientes para se r acreedores , su, nombramientos, y sin embargo .n lo,
<currícular¡ de 

.algunos 
de ellos lo más decisivo resultó el hecho de se r, por.¡.*pln,

hermano o sobrino de José de Gálvez, o, más rarde , ser cuñado o ,irpL,n.nr.
amigo del primer ministro Manuel Godoy. Nepotismo, favoritismo y corrupción
están, pues, también presenres en esta etapa, en la que de todas formas México tuvo
algunos de sus mejores gobernantes de todo el periodo colonial (tlucareli, Revilla-
gigedo Il)y también alguno.de los peores (tsranciforte), aunque la mavoría fueron
pcrsonajes.mrdigcrgl y anodinos,que se limitaron a poner en prictica las órdenes
emanadas de Madrid, lo que desde luego era suficiente in pleno pio..ro de renovación
administrativa que, entre otrrr.orrr, condujo. un, progr.siva limitación de las
facultades y poderes de los virreyes.

^ El primer virrey nombmdo por carlos lll fue Joaquín de rl[ontserrar, marqués de
cruillas, que renía sesenra_ años al tomar posesion j. * cargo el 6 de octubre de
1760. Le correspondió gobernar en unos años especialmente conflicivos, quc no
sólo estuvieron marcados por la situación bélica, las epidemias, hundimiento [iscal,
crisis económica, sino rambién por la presencia en México de villalba y Gálvez,
cuyas acruaciones o más bien cuyas atribuciones fueron permanente iuent. de
problemas para_el virrey, que no se resignaba a verse ,erejrdo. En realidad, sólo
el primer añ.o del gobierno de cruillas Íle relarivamente"tranquilo, pero va en
scptiem-bre de 1761 comierza la do.ble e.pidemia de viruelas v,nrtlráhurti qr.
durará hasta finales de 1763, causando miles de víctimas (14.ó0ó muerros sólo en la
crudad de México).

Al mismo tiempo, la entrada de España en la Guerra de los siete Años en enero
de_1762.obliga a cruillas a reclutar ttoprr.y concentrarlas en Veracruz, v ensequida
la Paz de París en 1i63 sibien significaiá la recuperación de La Habana, signiticará
tamb.ién para México un enorme aume nro de sus envíos de dine ro a cuba, ! no sólo

i C:.bi, pues la adquisrción de Luisiana también representará mavores gasros para
las. calas Reales mexicanas, que deben enviar troi^ y dinero a Nueva orle áns.
Además, en l7ó3 sr pr.ducc una nueva y fuerte'ofensiva de los apaches en las
provincias intcrnas. En 17M, en cambio, las principales preocupaciones del virrey
se relacionarán con el mariscal Juan de viilalba'y .l nurn.ráso ejército que le
acompañaba, cuyo jefe máximo no e ra ya el virre y, sino el propio villalbr. R L
me rma de las atribuciones mrlitares del virrey siguib enseguiir la limitación de sus
facultades políticas, administrativas y económi.ii, qu. reiroduc. a parrir de 1765,
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cuando llega a México el visitador José de Gálvez. Las tensas re laciones entre las

tres máxir¡ias autoridades del virreinato complicaban innecesariamente la situación,

cuyo desenlace llegará con el relevo de Cruillas.
' El 25 de .gosto de 1766 se hace cargo del virrcinato Carlos Francisco fu Croi:t,

marqués de Croíx, un tlamenco a[rancesado y sibarita qu: tlug buen cuidado de no

chol., con Gálvez, siguiendo así las instrucciones que le habían dado en Madrid.

Las buenas relaciones entre el virrey y el visitador se basaban en la docilidad v

sumisión de Croix, cuyos cinco años de gobierno se caracterizan únicamente por

la visita de Gálvez, que era quien en realidad tenía el poder político' Pero au¡que

en el ámbiro de las decisrones y la autoridad el virrey ocuPa una posición secundaria,

se guardaron las apariencias de forma que no se deteriorase el prestigio y.la

,hg;idad virreinal. Y Croix tue , desde luego, un magní[ico y enérgico colabora.dcr

de"Gáluer, como demostró, por ejemplo, con motivo de la expulsión de los jesuitas.

Aparte de acatar y apovar iodrt'lrs iniciativas del visitador, el virrey hace honor

a iu condición de militar y se ocuPa de inspeccionar el Castrllo cle SanJuan de Ulúa

y de mejorar el estado de las foitiiicaciones del virreinato; en 1770 comienza la

.onrtru..ión del fuerte de San Carlos de Perote, en el camino de Veracruz a

México.

En ll71termina la visita tle Gálvez y Croix es sustituido Por uno de los mejore s

gobe rnanres coloniale s de México, Antonio I'[aría Buur,eli y L'rsúa, sevillano descen-

ii.nt. d. florentinos y emparentado con familias nobles, aunque él no tenía título

de nobleza. Fue nombradovirrey tras una brillante actuación como gobernador v

capitán general de Cuba, desde donde llegó a Veracruz el 23 de agosto de 1771,

,unqu. ño tomó posesión de su cargo hasta el 22 de septiembre siguiente (dcmora

solicitada po, CrLi*, que quería ordenar papeles antes de entregar el mando). AI

conrrario qu. ,u ,nr...sor, Bucareli dispondrá de toda la autoridad para gober.nar

el virreinaio y io hará con honradez y eficacia, cualidades que se hacen particular-

mente evidentes en lo relativo a la administración de la Real Hacienda, que logró

sacar del marasmo en que se encontraba a su llegada: con una enérgica política de

ahorro en los gastos y iir^rt^en la recaudación consigue poner orden en el Erario

me xicano, ,leiolve r ios préstamos pendientes y enviar puntualmente los situados a

sus destinos, dejando al final de su mandato un Erario saneado y próspero.

Se interesó iambién Bucareli por fomentar las explotaciones mineras y favoreció

1a cre ación de I Real Tribunal de Minería, una especie de gremio de propietarios de

minas que funcionará de modo parecido a los Consulados de Comerciantes. El

Tribunal quedó constituido en junio de 1777, aunque sus Ordenanzas no setán

aprobadas h.rt..l año 1783 (feclia en que también se creará el Colegio de Minería'

qu. ,.rl*.nte enrrará en funcionamiento en 1792), y será un organismo e ficaz en

ord.n . reglamentar la actividad mine ra, favorecer nuevos métodos y prospecciones

y facilitaipréstamos mediante el llamado <Banco de Avíosr para los mineros.
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El impulso dado a las exploraciones marírimas (e xpediciones de Juan pérez,
Bruno.Hecera,.Bodega y cuadra) y a ra expansión ier^virreinato hacia er Norte
(e xpedicione s de Juan Bautista de Anza) ,on o,ro, de los éxitos de la gestión cle
Bucareli, así como la mejora de las fortificaciones cosreras (en 1176está terminado
el fuerte de Perote, cuyo costo fue de casi ó00.000 p.ror, y en r77g empieza
la reconsrrucción del castillo de Acapulco, destruido.n.l ,!rr.n-,oto del 21 de
abrilde 1776; se hacen también imporiantes obras para reforzar.iór,tillo de San

Juan de ulúa). Y en mareria defeniiva ran importanre como las cosras, si no más,
era la frontera Norre, donde en 1i72 el virrey ordena apricar.r prrn prnpuesro por
el ma.rqués de Rubí, consisrenre en su.prim.ir algunos pr.*ldio, 1,,'r.rlrlrr'orro, p".r,
esrablece r una nueva líne a dc pre sidios de sde el ,.no ,.*i.rno t rr,, el gnlto ,1.
Caliiornia, nde mar a mar),

- A partir de 1776, los territorios del Norte dejaron de preocupar ar virrel,, pues
fueron segregados de su mando para integrar ra comand.nci, g.*rlla. r^ p-ui,i.-i.,
internas, a cuvo frente se pone a un sobiino de lanterior uiri.v, Teocloro,le croix.
con quien Bucareli 

-que se disgustó ranro por la creación dé la comanclrn.i. qu.:
llegó a pedir el relevo- mantuvo unas rilaciones rensas, como corresponde a
quien no sólo vc limitado su propio poder, sino también está oblig¿do, i..il,,r,
todos |os.auxilios que solicite l, nueua^rutnridad. pero si en el .rr" ¿?-i., provincias
internas Bucareli no tuvo más remedio que obedecer, no ocurrió lo mismo con el
provecto de creación de las intendencias, que loqra paralizar incluso rras el ascenso
de Gálvez a minisrro de.lndias. En realidad, tiu..r.l, 

"o 
podí;;;;r]., un srsrenra

que limitaba la autoridad virreinal, pero además parecía ,in..r.n,.i,. convencitltr
de la idoneidad del.régimen e"istent., porque ,.g,in el nel mal no ha estado cn ei
sistcm¿,o nrérod. dc.,gobierno quc preicriben l* l.u.r. sino en r¿ carrd¿J,lc r,,s
cffiplcadosr. (-omo cl mtsn)() cra un elcnrplo vivientc(.lc csto t,gozaba tlr un
merecido prestigio en_la corre, cl plan,le intendencias no ernpczriál rpli.rrr..,,
Nueva España hasta después de la muerre de tsucareh, o.urrid, el 9,rc abrir de
1.779..Se hace.cargo del gobierno la Audiencia dc México, pr.rJi.l, por Francrsco
Romá y Roscll.

Para enronces, el ministro José de Gárvez va había decidicio quc cr sisuicntt,
virrev de México sería su hermano Matías,, qui.n había empezaio, pr.prrrr.l
caniino e nviánrjolo a (Juare mala, como inspectoi gener.l en lTig y .on-'.i presi,lcntc
de la Audiencia el año sigurcntc, con ra'idca de que <le.hí p;r;;;',,cupar cl
virreinaro, Los.planes de Gál,,cz sc harán realid¿d, p..n.nn.urrrn años tle ,.rr,,rn.
pues' aunque el llamado pliego de pro_videncra o ni.n.,ur,r¡rr esrablecía quc dcbía
hacerse cargo del gobierno uirreinal eI presidente de Guatenlala, en e-l nromenr. dc
la muerte dc lJucareli 

".,up.r-bn.r. 
pu.rro rr[artín de lrrayor.g,,q;; ñ.onrigu,.nt.

se 
'e 

ascendido a virrev d.e Méxrco, tomando posesión.izia. rgorro dc r779. pcse
¿ su c¿r.icre..r inrc¡ino. cl rrrrn..l.rro dc Mavoiga sc prolongó Júr.nt. casi cu¿rr,,
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años, presiditlos por la nueva crisis bélica que significó la participación de España

en la Guerra de Independencia norteamericane, quc se quiso aprovechar para
expulsar deflnitivamente a los inglescs del Caribe. Pero aunque cl virrey cra
militar profesional, no destacó en esra guerra en la <¡uc cl protagoni5ra cspairol fue
Bernardo de Gálvez, sobrino delministro y a la sazi>n capirán gcneraldc Luisiana,
,iesde donde tras una brillante campaña conquistó la Florida y Pensacola.

En cl or<lcn inte rno, Mayorga ,lebe soportar el nue vo recorte de las arribuciones

virreinales que repre senta el triple nombramiento de un amigo de José de Gálvez
(Pcdro Antonio de Cossío) como secretario del virreinaro, direcror general de

rentas e intendente del e¡ército, es decir, en la práctica tenía más poder que el

propio virrrey, particularmente más poder cconómico, Mayorga se desentiencie de

su cargo y la situación sólo sc solucionará con el relevo de ambas autoridades en

1783, cuando al fin el minrstro Gálvez puede colocar a su he rmano Matías como
virrcv de México.

.\ldtías de Cóluez inició su mandato el28 de abrilde 1783, pero para entonces va
era un hombre viejo (sesenta y seis años) y en[ermo. Apcnas pudo gobernar duranre
un año v medio, pues murió el 3 de noviembre de 1784. Tras varios meses de

gobierno tie la Audiencia de México -que, presidida por Vicente Herrera, había

iniciado su interinidad incluso en vida del virrey-, el 17 de junio de 1785 toma
posesión del virreinato Bernardo de Cáluez, ahora conde de Gálvez a consecuencia de

sus éxiros militares, e h¡o del anterior. El nuevo virrey es joven y muy popular,
pero también está enfe rmo y su gobie rno será incluso más breve que el de su padre,
va que murió repentinamente el 30 de noviembre de 1786, a la edad de cu¿renra
años. Hasta ese mome nto lo único que había podido hace r fue mitigar e n lo posible
los e fectos de la sequía, epidemia y hambre de 1785-1786, ofreciendo incluso dinerir
propio para comprar maiz y emprendiendo numerosas obras públicas para combatir
el paro, entre las que destacan la carrerera de México a Acapulco y la costosa

reconstrucción dcl Castillo de Chapultepec. Alcanzó también el virrey a poner en

práctica uno de los planes favoritos de su río, el sisrema de intendencias, que
cmpezó a aplicarse en Nueva España en 1786.

En diciembre tle 1786 comienza otra erapa de gobierno interino, ocupada

primero por la Audiencia, presidida por Eusebio cle Beleño, y a parrir del 8 de

mayo siguiente por el arzobispo de México, Alonso Núñez de Haro y Pe ralta, hasta

que el 17 de agosto de 1787 toma posesión el virrey propietario Manuel .4ntonío

Iilores, un sevillano que había sido virrey de Nueva Granada durante siete años

(1775-1782), pero que en México sólo gobernará dos años, pues en 1789 pidió el

relevo por razones de salud. En su breve mandaro se ocupó principalmente de

cuestiones culturales, celebrando tertulias literarias y científicas, apoyando la ac-

tividad de instituciones como la Academia de Be llas Artes, e incluso fundó en 1788

elJar<1ín Botánico, para el estudio científico de la rica flora mexicana. Desde el
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punto de vista administrativo la principal innovación afectó a las provincias inte rnas,

que Flores dividió en dos comandancias generales.

El 17 de octubre de 1789, Flores entregó elmando a su sucesor,Juan Vicente de

Cüemes Pacheco y Horcasitas, II conde de Revillagigedo, un virrey criollo que había na-

cido en La Habana, donde su padre era entonces capitán general, y se había criado

en el propio México como hijo del virrey, El segundo Revillagigedo, llamado oel

mejor alcalde de Méxicor, embelleció la capital eliminando (tantos inmundos

estercoleros,r como llenaban sus calles y hasta el mismo palacio virreinal, frentc al

que había <un verdadero campamento de gitanosri, según cuenta el virrey en su

célebre Instrucción de gobierno; organizó el sistema de limpieza y riego de las

calles, extendió los empedrados, mejoró la provisión de agua, estableció el alumbrado

público y adoptó otra se rie de medidas que hicie ron de México una ciudad mode rna

al estilo de las grandes capitales europeas.

Pero el virrey no se inte resó únicamente por el urbanismo, también impulsó e I

desarrollo económico fomentando, por ejemplo, el cultivo de plantas textiles y

favoreciendo particularmente a la minería (en su época empieza a funcionar el

Colegio de Minería); mejoró el funcionamiento de los tribunales e institucrones,

perfeccionó la división en intendencias, reunificó las provincias internas en una

sola comandancia general, creó la Secretaría y Archivo del virreinato; regularizó

las finanzas y la administración de las rentas, construvó la fábrica de tabacos v

encargó a Carlos Fonseca y Fabián dc Urrutia hacer una Historia general de la Real

Hacienda de l{ueua España {1790-1192); amplió la re d de comunicacione s construvendo

nuevos caminos y puente s; fomentó la educación y las arte s (incluyendo la restau-

ración del teatro de la capital y la fundación del Museo de Historra Natural

en 1793); ordenó levantar un censo ge¡eral de población que arrojó la cifra de

4,833.569 habitantes; apoyó las expediciones científicas de M. de Sessé en el interior
dc México y dio nuevo impulso a las exploraciones de la costa al norte de Calitornia
(expediciones de Martinez,Eliza, Quimper y Fidalgo), pretendiendo consolidar v

extender el dominio español hasta Alaska, sin lograrlo, como demostró el incide ntc

de Nutka en1794. Fue, pues, un gobie rno de mucha actividad en todos los órdenes,

que coincidió además con la fase más intensa de la Revolución Francesa, que hizo

necesario vigilar a los residentes franceses en México, censurar libros, etc. De

todas formas, parece que el ilustrado virrey no combatió las ideas revolucionarias

con tanto entusiasmo como el gobierno de Madrid esperaba de é1, y fue sustituido

antcs de cumplir los cinco años de nlando en Nueva España, cuyos siguientes

virreyes serán sólo personajes mediocres o corruptos, o ambas cosas.

Éste fue el caso del siciliano lvtiguel de la Grúa y Talamanca, marqués fu üand/one,

que entre otras cualidades tenía la de estar casado con una hermana de Godoy. Con

su tome de po.sesión en México, el 12 de julio de 1791, se inaugura un gobierno

ca¡acterizad,r por la corrupción ¿drninlstrativa, venta de enrpleos, nePotismo, ta-
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voritismo, venalidad, codicia, negocios personales (fue especialmente tamoso su

acaparamiento de perlas), e tc., que hicieron al virrey merece r versos como: <Aunque

el mismo infierno aborte, / escogido, un condenado, / no podrá ser tan malvado /
que te iguale Brancifbrte.> Sin embargo, tuvo gran éxitrr en ia reprcsión tle las

ideas revolucionarias y persecución de los tiancese s re sidentes en México (a quienes

se contiscaban sus bienes, que no siempre revertían al Erario); reforzó las milicias

v en general la organización defensiva del virreinato; mejoró la red viaria v fue

particularmente eiicaz en lo relativo al envío de grandes cantidades de dinero tanto

a España como al Caribe y las islas Filipinas, aspecto en el que aventaja con cre-

ces a los restantes virreves y gracias al que estuvo a punto de ser nombrado

ministro de Indias (aunque no lo logró por caer en desgracia Godoy).

El31 de marzo de 1798Ie sucede lliguelJosé de Azanzd, quc en su juvrntud había

e staclo va en México como secre tario del visitador José de Gálvez. Era ministro cle

Gue rra en España cuando Godoy le hace nombrar (en 1796) virrey <le México, pero

no por iavoritismo en este caso sino como represalia, pues A.zanzt había criticado
públicamente oel ve rgonzoso encumbramiento¡ del primer ministro. Su mandato

duró poco más de dos años, caracterizados por la guerra con Inglaterra, con la
consiguiente paralización del comercio exterior y el aumento de la presión iiscal

para atender las urgentes demandas de dine ro desde la metrópoli. El virrey, por su

parte y a pesar de sus críticas a Godoy, fue también acusado de nepotismo v de

comerciar con extranjeros.

A finales de 1799 fue nombrado para suceder e Azenze otro de los protegidos

<le Godov, el teniente general de la Armade Félix Berenguu de l,larquina, que había

sido años antes gobe rnador de Filipinas. En el viaje a México fue apresado por los

ingleses, que le llevaron aJamaica, aunque luego le pusieron en libertad, lo que no

dejó de levantar sospechas en la corte. Tomó posesión del virreinato el 30 de abriI
<ie 1800 v muy pronto se hace impopular por prohibir las corridas de toros. Corno

e xccpción a la tónica generalde esta etapa, el gobierno de Marquina se considera

un ejemplo de honradez y re ctitud, aunque al mismo tie mpo e I virrey e ra <estimado

no muy inteligenter. Succsos notables en estos años fueron el terremoto del 5 de

octubrc de 1801 en Oaxaca, las inundaciones del año siguiente en Nuevo León, y

especialmente la aparición de pequeños focos revolucionarios como la llamada
.conspiración de los machetes) -a la que el mismo gobie rno quitó importancia-
v la rebelión de los indios de Tepic (Nueva Galicia), sofocada por el entonces

presidente de la Audiencia de Guadalajara y futuro virrey de Buenos Aire s y luego

de Perú, José Fernando de Abascal.

También el mandato de Marquina fue, como el de Azanza, bastante breve , pues

cn 1802 presentó la renuncia al cargo y, otra vez por favoritismo de Godoy, se

nombra para sucederle a José Joaquín de ltunigaray y Aróstepui, que se rá el último
virrey de México y uno de los más corruptos e inmorales. lnició su gobierno el
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4.de enero de 1803 y enseguida se dedica a vender empreos, pernisos. concesiones;
visita las minas de Guanajuato aceptando cu.ntioros ,.g.io, tle rrs mrneros; se
ocupa rambién de fomentar.las obrispúblicas y de enuiír din.ro, t.,.,Jpnli
(más de 15 millones de pesos). Lo más d.rtr.rdo d..r,o, rior lu.'ou..n eilos tuvo
lugar la visita de Alejandro de Humboldr ar.virrein¿ro. ¡, raod, r,urrigarav es
destituido por los propios españores peninsurares (n'i.,nbr"r-á. r, Audi.n.i, v
grandes con)ercianres)..descontento-s por el.apoyo prestado ¡o, .l uirr./ . ln,
criollos partidarios de formar un, junta ind.p.idi.'nr. J. l.; .r,rbl..,Jr,.n l,
metrópoli, con la destitución de Ituirigaray,.f l5 <le septienrbr. j.lgua 

comicnza
cl proceso independentista nrcxicano.

Centroamérica, 1763-1808

Anrúrica ccntral siguiósicndo en esra época una coroni¿ tranquira r pohrc. quc
a comienzos dcl xlx alcanzó a tener un milión de habit¿ntcs, Ir;.u;, partc J,: ios
cuales eran indios, siendo también muy nume rosos los *'.r,iru, u 

",ulatos 
(espccirl_

mente en las llanuras costeras), y sólo'unos pocos mile s ,1. blrn.or. ¡ris clc la mit¿tl
de la población totals. conc.ntrrb, en Gu.tem.tr, ron, qu. i.,,,ui¿" dominaba la
economía centroanrericana en general, y eso a pesar de qu. l, qu. cra auténtica
riqucza del reino, el índigo o rñil, no se'producía en terrirorio guatcnraiteco sin,.,,
fundamentalmenre, en San Salvador.

Pcro el añil se destina, en su casi totalidad, a la exportación v son los conlercianres

1:,1.1 
.rr0,,r,,'or,Ou: monopolizan ese tráflco. Las provincia, ,,gu.n, pues. sicndo

ohlcto dc subcolonización 
_por parte de Guatemala, acentuándose las rivali,lades

rcgionale r Bucn tlje mplo dc^e Ilo^son las pugnas entre e I monrcpio J. ,.t,sc,hcr,,,
dc ¿nll. socrcdatl crc¿da cn san salvador en 17g2, y el gremio de nr.rcrJ.r., J,,
Guatemala, que a partir de r7% se. organiza en consulrdo, ",ru. ,.f*rrr'.1 n.,onopuli,,
o <la tiranía dc Guatemala sobre las lrovinciasr, según e xpre sión de I intencle ntc dc
San salvador. Entre 1760 y 1790, el añil centroamericrno conoce un períod.
dc auge , que enrra en crisis a finale s de siglo cuando tr .orf.,.*i. i. u,r., .on.,
productoras (lndia, Antillas holandesas) lo"hrc.n po.o .ornp.titivo cn los me rca,los
internacionales; sin embargo, el añil conse rvó su primacía enrre las e xporracionr-s
centroamericanas hasta la aparición del café, bien entrado el siqlo xrx.

Debido en gran parre a la rcrrrud conscrvadora ,re ros grrid., lnn.,.r.i.nr.,
guatemaltecos, intcresados en el mantenimienro del monopof;o, .l n.nl.rent. ,lc
Librc comrrcio tlc 1778 no supuso en la práctrca un bene [icio dj;;,:r;:r;.¡ ri. ,""
de Guatcmalr: gg. si experimentó una cierra expansión comercial tue solo a
consecuencia de la mayor demanda de añil, prodr.to que los nlercaderes cle la
caprtal siguieron enviando dire ctamcnte a Cá.liz, negán,lose sisre márrc-anlcnrc a las
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mcdidas que de cuando en cu¡ndo adoptaban los presidentes de la Audiencia

intentando abrir nuevos mercados p;rra el añil.

En el caso ccntroamericano. pues, la creación clcl Consulado de Comercio de

Guatemala supuso un obstiiculo a la política reformist¿ borbónica, a la vez que

rctorzó el poder de los comcrciantcs de la capital. En cambio, en 1785. elcstable-
cimienro dcl sistema de intendencias había sido un aparente intcnto de descentra-

liz¿ción, al disminuir la importancia de Guate mala y reconoce r los intere ses locales;

sin embarso, en de tlnitiva la creación de las intendencias de San Salvador, Chiapas,

Honduras v Nicaraqua (comprendiendo esta última también a Costa Rica) no fue

más que una reorganización administrativa encaminada a un mejor control de los

rccursos flscales.

Por cierto que estos recursoshabian aumenta¿o notablemente a partir de 1765,

tras la visita de Sebastián Calvo de la Puerta, subdelegado del visitador José de

(lálvez, que siguiendo el mode lo mexicano estableció el estanco de I tabaco, aumentó

)as alcabias, mejoró Jos sjs¡emas de recaudación, etc. El éxito fue eviden¡e no sóJo

cn el increnlento de las rentas, sino en la propia estructura del Erario, que a

comienzos,.lcl xtx obtenía el 80 por 100 de sus ingresos de las rentas estancadas v

las alcabalas, y sólo el 18 por 100 de los rributos indígenas, que hasta mediados del

siglo XVtll venían siendo la principal fuente de ingresos del flsco.

Los nuevos recursos permitirían tjnanciar las obras de defensa, aspecto en el

que también se implanta una politica similar a la mexicana: organización del

ejército v [ortificación de los principales puntos,lc acceso desde el Caribe, com-

binánclolo con una política de repoblamiento de las zonas fronterizas. La presencia

inglesa en las costas centroame ricanas obligó a unas inversiones mayores en este

sentido, v sin duda en esta época los costos militares superaron con creces los

recursos [iscales del Reino de Guatemala.

La lucha española contra los ingleses llegó a ser algo rutinario, y aunque no se

logró e I desalo.lo británico de la Mosquitia y Belice sí pudo evitarse una e xpansión

mayor. Ya en esta época, las autoridades españolas se mostraban casi resignadas a

la presencia ingiesa, amparada en los acuerdos internacionales (Tratado de París,

1763',Pez de París, 1783, y Convención de Londres, 1786), en los que sibien Gran

Bretaña reconocía la soberanía española sobre esos territorios, obtenía a la vez

permisos para corte s de madera en ellos, lo que en la práctica suponía consagrar su

ocupación efectiva.

Así pues, las incursiones británicas y los problemas defensivos siguieron siendo

motivos de preocupación para los gobernantes centroamericanos, tanto en las

ürstintas provincias como en la propia Audiencia y Capitania General de Guatemala,

todos los cuales [ueron militares, igual que en la etapa anterior. Inaugura la serie

el mariscal de campo .4lonso Fe¡nóndez de Heredia, antiguo gobernador de Nicaragua,

que tomó pose sión como presidente de la Audiencia de Guatemala el 14 de junio
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de 1i61; le co.rrespondió.aceptar la presencia británica en Belice, definitiva y
<legab a raíz del tratado de 1763; Heredia impulsó la construcción del palacio dc
los capitanes generales en la capital -obra del arquitecto l.uis Díez Nava.ro-, y
aunque en1764 debió ser sustiruido porJoaquín de Aguirre y oquendo, éste murió
antes de tomar posesión y continuó Heredia hastr el 3 de diciimbre de 1765. En
esta fecha comenzó su mandato Pedro de Salazar y Herrera, cuyo gobierno coincide
con la visita general y la creación del estanco del tabaco, que originó numerosas
protestas, aparición de pasquines y anónimos, erc., a lo largo del año 1766. Simul-
táneamente se ocupó también Salazar de la re organización de I ejército v la creación
de las milicias ciudadanas, que reóricamenre conraban va con 30.000 hombres
disponibles en 1767, el año de la expulsión de los ¡esuitar, qu. ,. llevó a cabo en
Guatemala sin incidentes ni proresras. Igual que años anres le había ocurrido a

Y.ázqutz Prego, salazar lue otro de los presidentes que eniermó de gravedad
dur¿nte una rnspección al fuerte de onroa, falleciendo el 20 de mavo de 1771.

, Juan González Bustillo, en su calidad de oidor más antiguo de la Audiencia, se

hizo cargo del_gobierno inrerino, hasta que dos años d.tpues -el tt de mavo de
1.77?- llegó el nuevo presidente propietarto,ltlartín de ,ilayorga, que apenas pudo
dedicarse a orra cosa que no fuera la reconsrrucción de la ciudai d. óurt.rrlr,
destruida casipor.ornpl.to en el rerremoto del29 delulio de 1773,aI que siguieron
los temblores delT de septiembre y 13 de diciembre delmismo año, que aJabaron
de arruinar la capital; la tragedia ocasionó 123 víctimas morrales, idemás de la
enorme pérdida de biene s materiale s. A continuación se plantea una fuerte polémica
entre partidarios de reconstruir la antigua ciudad y partidarios de ediiicar una
nueva Guatemala en otro lugar. El asunto enfrentó a las dos máximas autoridade s,

va que el propio presrdente Mayorga encabezaba el bando de los <rraslacionistas>,
mientras el arzobispo de Guatemala, el ilustrado Pedro Cortés y Larraz, defendía
la posición contraria (llamada de los nte rronistas>), que resultó flnalmente de rrorada.
Por Re al cédula de 21 de _iulio de 1775 se auroriza el traslado de la capital a su

actual emplazamiento, edificándose se gún trazado del ingenie ro Luis Díez Navarro;
la Nueva Guatemala nace oficialmenre el 2 de ene ro de 1776, fecha e n que se

establece en ella el ayunramiento, aunque es necesarro apremiar con bandoi a los
habitantes para que abandonen la ciudad que en adelante se denominará Antigua.

En1779 v a consecuencia de la muerre de Bucareli, Mayorga se ve inesperada-
mente ascendido a virrey de México, a donde se traslada después de entregar el
mando de Guatemala a su sucesor -en la Audiencia y más tarde también en

el virreinato- Matías de Gálvez, que inicia su gobierno el4 de abril de 1779.una
de sus primeras actuaciones fue la recuperación del fuerte de omoa el 29 dc
noviembre de 1779, un mes después de que se apoderaran de él los ingleses, a

quienes el año siguiente desalola también de sus cstablecimientos en Río Hondo v
Rio l.Juevo. t m1782 expulsa de la isla de Roatán. Gálvez se esfuerza también en

5()1

r::.4

:, , '!



5(t' Histori:r dc l.ri ,{r¡lrrc¿¡

rccolonizar la zona de Trujillo, donde se establecieron colonos Procedentes de

Canarias v del norte de España, v logró expulsar a los ineleses, que sin embargo

pronto rctornarán a la zona, amparados en sus permisos de corte.

El 5 dc abril de 1783, Gálvez, nombrado vlrrev tle Nueva España, da paso al

nuevo presidente Josá de Evathería, antiguo gobernador dc Nicaragua, a quien

sucede en diciembre de 1789 Bernudo Trontoso, y e I ZS de mavo de 1794 José Domás

y l'alle,que autorizó varias veces el comercio con La Habana v los Estados Unidos,

pese a las protestas dei Consulado tie Guate mala. Domás, que había sido presidente

de la Audiencia de Panamá, tue un típico ejemplo de gobernante ilustrado, aunque

le correspondió reprimir la difusión de las i<leas revolucionarias v vigilar a los

tianceses residente s en el re ino. Quizá lo más destacado de sus años de qobierno tuc

la creación de la Sociedad Económica de Amigos del País de Guatemala, tundada

por eloidor de la AudienciaJacobo de Villaurrutia y que , tras recibir la aprobación

real. celebró su primera sesión el 12 de noviembre de 1796, ba.1o la presidencia del

propio Domás. En 1800 desapareció la Sociedad, suprimida por Real Orden de 23

clc noviembre de 1799, aunque volverá a establecerse en 1811.

En sus primeros años de funcionamiento, la Sociedad Económica actuó como

aglutinante del grupo renovador y reformista guatemalteco, logrando efectivas

mejoras en la vida económica y cultural de la región. Entre sus realizaciones

prácticas están la promoción de cultivos alternativos (cacao, lino, algodón) que

permitieran acabar con la total dependencia dcl añil -ya en tianco re troceso en

estos años; el fbmento de la industria textil, estableciendo incluso una Escuela de

Hilados en Guatemala; así como la creación de una Escuela de Dibujo y otra

de Matemáticas. Aunque no obra directa de la Sociedad, sino impulsada por ella,

tue también el Jardín Botánico, creado por el naturalista José Longinos Martíne z

e inaugurado solemnemente el 9 de diciembre de 1796; y lo mismo puede decirse

de la reaparición o casi nueva fundación de L¿ Gatende Cuatemala, periódico que

se había fundado en 1729 para desaparecer dos años después, y que sólo reaparece

a finales del xvltl a impulsos de la Sociedad Económica, cuyo balance de apenas

tres o cuatro años de funcionamiento no puede ser más positivo.

El pre sidente Domás y Valle es sustituido en 1802 por Antonio Conzález lvlollinedo,

que restablece la Sociedad Económica de Amigos del País de Guatemala en 1811,

el mismo año en que cesó su gobicrno.

En cuanto a los gobernadores de las provintias, apenas hav figuras destacadas' En

Costa Rica cabe mencionar a una serie de gobernadores (José Joaquín de Nava, Juan
Fernández de tsobadilla o Juan Flores) que deben rechazar las incursiones de los

mosquitios e iniciar simultáneamente negociaciones de Paz con ellos; a finales del

siglo XVlll destaca el gobernador Tomás de Acosta, cuyo mandato se prolonga

hasta 1810, y que lue e I introductor del cultivo del café en Costa Rica. También los

gobernadores de Ninragua serán militares atentos a la costa de la Mosquitia y a las
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México, Centroamérica y Antillas, 17ó3-1808

actividades de los británicos, destacando en esta época Melchor Vidal, Domingo
Cabello, Manuel de Quiroga, José Estache ría -que luego se ría pre sidente de la
Audiencia- y Juan de Ayssa, que en abril de 1780 tuvo que rendir el Castillo de

SanJuan de Nicaragua a los ingleses, tras un asedio en el que participó el entonces
joven capitán Nelson. En Hondutas, por último, puede señalarse a Bartolomé v
Agustín Pérez Quijano -padre 

e hgo-, y ya a finales de siglo Ramón de Anguiano,
coronel de ingenieros y un característico y digno elemplo de intendentc actrvo v

eftcaz.

Las Antillas, 17ó3-1808

Tradicionalmente , las Antillas habían sido te rreno privrle grado para dirimir en

él los conflictos entre España y las otras porencias europeas, v siguen siéndolo

en esta etapa, con consecuencias además particularmente ne gatlvas para el impe rio
español, que se muestraincapaz incluso de conservar algunas de sus prime ras y más

importantes colonias en el Caribe, cuyo dominio pie rde durante pocos o muchos
años a causa de derrotas militares o acuerdos diplomátrcos. La Habana (1762-1763),

Florida (1763-1783) y Trinidad (a partir de l79i) pasan a manos de Gran Bretaña
(que intenta también adquirir Puerto Rico, ya se a canjeándolo por Gibraltar o va

sea conquistándolo), mientras que Francia adquierc la parte española de la rsla dc

Santo Domingo en 1795 y recupera años después su antigua colonia dc Luisiana
(que se había visto obligada a ceder a España en 1763).

Pero almargen de las complicaciones v cambios de jurisdiccrón de rivados ilc Ias

luchas de los europeos entre sí por el predominio en la zona, no hav duda de que és-

ta es una época de prosperidad para las Antillas españolas, que son objeto de una

atención preferente por parte de la metrópoü. La conquista de La Habana por los

ingleses e I 14 de agosto de1762 puso en evidencia la vulnerabilidad del impcritr rs-
pañol y conmocionó profundamente a la Corona, pero a la vez actuó conro estí-
mulo para la puesta en marcha del programa reformisra de Carlos IIl, iniciado
precisamente en Cuba, donde por otra parre la propia domrnación inglesa había

suPuesto un incentivo económico al pe rmitir la introducción de una masa de 5.0{Jt) a

10.000 nuevos esclavos que favorecicron la expansión de las plantaciones azucareras.

La prospe ridad cubana, que continuará ininterrumpidamente durante un centenar

de años, se menrfiesta en el crecimrento demogrático (270.000 habitantes en i786,

casi 600.000 en 1815) y fue en gran medida favorecida por el proceso de liberalización
de I comercio exterior iniciado en 1765, al autorizarse e I comercio directo de Cuba,

Santo Domingo y Puerto Rico con nueve pue rtos peninsulare s, a manera de ensavt',

de lo que trece años después se extenderá al resto de la América española. La

apertura comercial cubana aumenta al autorizarse en 1789 la lrbre introducción de

escl¿vos cn Ia isla, que se beneficia también clc las autorizaciones del comercio con
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neutrales aprovechando l¿s sucesivas crisis bélicas. La culminación de este proceso

será la creciente r'lependencia de la economía cubana del mercado nortc¿mcricano.

El auqe económico tenía naturalnrente su traducción cn cl aumento de los

insresos de la Re al Hacienda, también tavore cida por la más cflcaz administración

que supuso la creación de la intendencia de La Habana en 1764 (la primera e stablecida

en toda América). Baste señalar que mientras en ese año 1764 las Cajas de Cuba

ingresaron 316.000 pesos (cantidad que suponía casi el doble de lo ingresado en

1761), en 1808 recaudaron 3.168.000 pesos, es decir, diez veces más. Pese a ello,

Cuba siguió recibiendo los situados de Nueva España, que a finalcs del xvlll
ascendían a cerca de dos millones de pesos al año como promedio, y se destinaban

a compras de tabaco para el estanco y, sobre todo, a sufiagar los gastos militares,

muv cuantiosos en esta etapa en la que La Habana -sólidamente 
tbrtificada y

dotada con tropas permanentes- era no sólo el principal puerto militar del virreinato

de Nueva España, sino el centro neurálgico del sistema def'ensivo español en el

golfo de México,

La importancia política y militar de La Habana se había hecho más evidente a

raíz de su ocupación por los ingleses, de ahí que ya en 1763 la Corona nombre

capitán generalde Cuba a un militar destacado, .lmbrosio Funes L'illalpando, conde de

Rrc/a, que llega a la isla acompañado por Alejandro O'Reilly, en calidad de inspector

gene ral del e-1ército. Ambos acometen enseguida la reorganización militar: creación

de milicias en toda la isla, establecimiento de una fuerte guarnición de tropas

ve teranas en La Habana y puesta en marcha de un plan general de fbrtitlcaciones,

que aiecta a los Casrillos del Morro, la Cabaña, Atarés y el Príncipe. En 1765,

O'Re illv se trasladó a Puerto Rico en idéntica misión, mientras en Cuba el conde

de Ricla era sucedido por el mariscal lliego Manrique, que fallece dos semanas des-

pués de iniciar su mandato y se hace cargo del gobierno interino Pastual Jíménez
de Cisneros, hasta que en marzo rle 1766llega el nuevo capitán general .Antonio l¡Íaría

Bucareliy L'rsúa, a quien correspondió eJecutar la orden de expulsión cle losjesuitas;

en 1769 organizó la expedición de Alejandro O'Reilly a Luisiana, con tropas para

soiocar definitivamente la insurrección de los colonos franceses que el año ante rior
habían expulsado alprimer gobernador enviado por la Corona española, el fimoso

científico Antonio de Ulloa. 8n1771, Bucareli fue ascendido a virrey de México,

tras haber desempeñado con acierto el gobierno de Cuba, cuyo dispositivo militar

continuó perfcccionando.

Asume el mando cn la isla Felipe de Fondesviela, marqués de Ia Tone (1771-1177),

típico gobernante ilustrado atento a las cuestiones urbanísticas y culturales. En

cambio, sus sucesores l)iego Navano (1777-1750) y Juan lvlanuel de Cajigal (1780-1782)

tlebieron atender sobre todo a temas militares a causa de la nueva situación de

guerra con Inglaterra. Desde Cuba se participa activamente en los ataques de los

aliados franceses aJamaica v las Bahamas, y se apoyan con tropas, barcos y dinero
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México, Ccntroanréric¡ v Antrll¿s. l7ó3-1808

las campañas de Be rnardo de Gálve z contra Ias guarnicione s ingle sas en la Luisiana
oriental, que conquista en1779 para continuar avanzando el año siguiente, cuando
incorpora toda la franja costera entre Nueva orleáns y Florida, al conquistar
Mobile y Pensacola. Ello hizo posible que en la Paz de París de 1783 España
recupe rara la Florida y controlara así, enteramente, las costas del golfo de México.

Será el sucesor de Cajigal, en la capitanía general de Cuba, Luis de L'nzaga

(1783-1785), que años antes había sido gobernador de Luisiana, quien se encargue
de organizar y supervisar la expedición que enlunio de 178,1sale de La Habani al

mando de Vicente de Céspedes, con rropas y colonos para ocupar la Florrda, otra
vez española.

En febrero de 1785 tomó posesión como capitán generalde cuba el victorioso
Bernardo de cáltez, que fue recibido con enrusiasmo en ia isla, aunque apenas la
gobernó durante dos meses, pues en abril debe abandonarla para hacerse cargo del
virreinato de México, donde sucedió a su padre , recientcmenre tallecido" Se hizo
cargo del gobierno interino Bemardo Troncoso, hasta que en diciembre de 1785

asumió el mando orro dcstacado protagonista de Ia campaña de Florida v también
futuro virrey , José de Ezpeleta, que en 1789 es ascendido al virreinato dc Nueva
Granada. Tras el gobierno interino de Domingo CubdL,, cn lulio de 1790 tomó
posesrón Luis de lds Casas, uno de los mejores gobcrnantcs de Cuba en este srglo.
Bajo su mandato, la vida cultural y económica cubana recibió un norable impulso
por parte de la Sociedad Económica de Amigos de I País, quc el propio gobernador
contribuvó a crear en 1792, y entre cuyos logros están la tundacrón de una biblioteca
pública, un establecimlento benétlco, dos escuelas dc prinrera cnseñanza, un periódico,
aiiemás dc las nrejoras en la agricultura (por c.jenrplo, inrroducción del cultivo del
índigo)y en los ingenios azucareros. En 1796 dc¡a de luncic¡n¿r la Sociedad Económica
(que en 1816 será reorganizada por el intendentc Alejandro Ramírez) l,acaba
también el gobicrno de Las casas, succdiéndolc cl 6 de tliciembre de ese año/uari
Bdssecourt, rcnde de Sand Clard, durantc cuvo nrandato, al igual que en el del siquiente
gobernador 

-desde mayo de 1799-,saluador de,\luro y Salazar, marqués de SonrcrueL,s,

las preocupacione s de lensivas tueron orra vez prcdominantcs, así como los problemas
derivados de los sucesos revolucionarios en Saint Dorningue , Se rnrensific¿ en csros

años la al'luenci¿ a Cuba de colonos lianceses que huían de las revueltas negras, v

dc cspañoles v dourinicanos a raíz clc la entrega a Francia de Santo Donringo.
En cua¡¡to u la rsla de Puerto Rico, puede decirse que en líneas generales conoce

una evolución similar a la cubana: prosperidad económica caracterizada por la

expansión azucarera, la introduccrón de nuevos cultivos cono el ca[é y la entrada

creciente de esclavos ne gros; liberalización come rcial favorecida por la me trópoli,
que , sin embargo, no modifica sustancialmente el pe so de I con¡rabando, quc siguc

siendqr la principal lorma de comercio externo dc la isla; crecimicnto demogrático
esenc:ialmente vcgetativo 

-aunquc 
a tlnales de siglo es tamblén importante la

5()5

' \::r,:

il::ls.

:1":a L
- .r-

", -.- ;,
:c :'



5r)6 Hrstorr¿ tlc les Anrérrc¿r

llegada de españoles v dominicanos-, que se evidcncia en el paso de los 45.000 ha-
bitantes censados por o'Reilly en 1765, a 103.000 en 1787 v 150.()()() hacia 1810.

También Puerto Rico es ahora ob3ero de mayor atención por parre de la

corona española, que se ocupa de su retbrzamiento defensivo. La lleeada de
Alejandro o'Reillv en 17ó5, cuando la isla estaba gobernada por Ambrosio
de Benavides, supuso el comienzo de una se rie de reformas que no sólo dotarían a

Puerto Rico de una etlcaz delensa mllitar, sino que impulsarían su economía
promoviendo la instalación de srandes ingenios azucareros, la inmigración de

colonos españoles, el reparto de tierras, etc. Con todo, los mavores esiuerzos se

centraron en el plan de tortificaciones, que en pocos años convirtieron a San Juan
en una verdadera ciuclad fortaleza, la mejor iortiticada de América después de

cartagena. Y desde luego, el costo de tales obras lue sufiagado por las calas
de México, que con mayor o menor reeularidad siguieron enviando el correspon-
diente siruado, cifrado en esta época en 377.000 pesos al año. La rentabilidad ie la
inversión se hará evidente en abril de 1797, cuando san Juan de Puerto Rico pudo
resistir el ataque de la escuadra inglesa mandada por el almirante Henry Harvev
v el general .Ralph Avercromby, al frente de 7.000 hombres, los mismos que dos
meses ante s habían conquistado la isla de Trinidad. Por cierto que InglatÉrra va
había mostrado inte rés por adquirir Puerto Rico, que durante la-Gueria de Inde-
pendencia norteamericana había propuesro canjear por Gibraltar, otiecimiento
rechazado por España que, sin embargo, se mostró dispuesta a efectuar cse canje
con Florida o con Santo Domingo, que en esos momentos era una posesión qu. no
rendía utilidades a la me trópoli.

En efecto, la evolución de s¿nro l)omingo en la segunda mitad de I XVilr será muy
diferente a la de las orras dos grandes Antillas. Su población aumenta a un rirmo
pausado, aunque sostenido hasta finales de siglo, cuando alcanza los 1ffi.000 habirantes
(o 150.000 según otros cálculos); en cualquier caso, era una población rres o cuarro
veces infe rior a la que tenía la parte francesa de la isla, a iu vez más pequeña en
extensión. Continúa la política de fundaciones y fomento de la inmigra.lón, .on un
éxito bastante modesto, aunque rodavía se fundan nuevas poblacióne s como San
Raiael de la Angostura, Neiba, Las caobas, Dajabon y san Miguel de la Atalaya,
la última fundación del xvttt y la más cercana a los franceser, que fue establecida
en 1778 por un particular,José Guzmán, dentro de sus tierras y a costa de su dinero.

La historia política de santo Domingo en esra época sigue presidida por el
eterno problema de la fiontera con Saint Domingue, que hast. el año 1776 no
quedó oficialmente delimitada. En ese año, el gobe rnador español José solano v el
francés conde de Anne ry acordaron que la línea divisoria estiría en e I río DajaLon
o Massacre , lo que fue ratificado en junio de 11'17 por el Tratado de Aranjuez.

Sin duda, e I cese de los problemas fronte rizos benefició las relaciones económicas
entre ambas partes, muy intensas a lo largo de todo el siglo XVilt, en el que Santo
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ll :..- Domingo.se va convirtiendo cada vez más en una verdadera subcolonia cle la parte
francesa de la isla, a la que exportaba su única riqueza, el ganado.

Esta realidad económica recibió su refrendo plliti.o en"1795 cuando. anre la

lorqrgsa.d¡ españoles y dominicanos, el gobierno de España se desprende con torla
facilidad de Santo Domingo, que s. cede-a la Francia revolucionarir.n.lTratado
de tsasilca. con esra decisión, carlos IV y sus ministros hacen toda una clemosrra-
ción de desprecio implícito hacia la propia labor colonizadora española en una isla
que , si bie n en esos rnomentos sólo era prra la me trópoli ,n, por.rión quc no renclía
be.ncficios, era la primera región américana que tuvo Audiencia, universidad 

'obispado, y la única t¡ue recibió e I nombre de nla Españolarr po. rn,ono,nrri,
Por lo que se refie¡e 

_a 
Luis,ya, y aunque el gobie rno esp.nol aceptó de mal¿

gana eJ dudoso regalode Luis XV, lo cierto es qu."h,.o.urnrá pu,lu poi clesarrollar
esa colonia, cuya población aumentó a buen ritmo durrnt. ln, .urr.nta años quc
duró la etapa. española (de 11.500 habitantes hacia l7ó5 se pasa a unos 50.000 a
comienzos del xtx), pero siguió-siendo una población de lengu, v cultur¿ lrancesa
en su mayoría.. España procuró fomentar la inmigración -e invirtió en cllo más dc
dos millones de pesos-, pero sólo logró el ,r.ntr*i.nto de unos 2.500 coronos
españoles (canarios y, en menor medida, ándaluces), arravendo en cambio a numerosos
acadianos que habían emigrado de Nueva Escocia ,i p.r' cl canadá irancés a
Gran Bretaña. En las últimas décadasdel siglo va siendo más intensa Ia llegr,1a,1c
colonos estadounidenses, con lo que Luisiana empieza a perder su teórico papcl
de barre ra.prorec.rora de México anre la expansión anglosajona.

En realidad, había sido sólo e sre euentual inte rés" e stiatégico lo que había
decidido a carlos ill a a.ceptar la Lursiana, pero io hizo con,ri pn.o enrusiasmo
que 

' 
aunque la colonia había srdo ccdida oficialmenre en noviembre cie 1762 (Tratado

dr Fontaincblcau), hasta abril de 1765 no fue nombrado su primer gobcrna,ior.
Antonit¡ de ullo.a, que todavía se demorará un año más en dirigirse a su clcstino. por
lin en ma¡zo de 176ó llegó a Nuevaorleáns elgobernador esianol, acompañado,1c
solo 90 soldados' muy pocos sin duda prr. h...rr. ob.d..., por unos colonos
lranceses reacios a aceptar la nueva administración. La sorda oposición c1e los
colonos culminó en ooubre de 1768, cuando la promulgación di Ia legislación
comercial 

.española fue el factor desencadenan,. d. unl rebelión popul' qr.
condu.lo a la expulsión del propio Ulloa.

El ordcn se rá resrablecido -v la Luisiana incorporada de manera efectiva a
España- en agosro de 1769, con la entrada triunfal.n Nu.u, orleáns delsegunclo
gtrbcrnador español. .4le.tandro o'Relty.al frenre .,le 2.6ül soldados cuya mer¿ prciencra
fue suJiciente para garantizar el orden en una ciudad que apenas tendría entonces
unos 3.000 habitanres. Se produjeron, no obsrant., ,igun., detenciones v crnco
cabecillas fueron e.¡ecutados en el mes de octubre, tras seiuírseler.i cnrrerpnn,l,.nt.
proceso lcgal.
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Cumplrda su rnisi(rn, O'Reillv entrcqa el mando a su sucesor Luis de L.'nzaga

ilii0-1ii6), con quicn sc nornr¿liza la vida tlc la colonia, aunque irac.rs¿n sus

intentos de hispanizar a la población. Le succclc Bcnurdo de Cáh'ez (1771-1752). el

más brill¿nte de los qobcrnadores españoles tJc Luisiana, que arltnrás de est¿blcccr

unas muv cordiales rclaciones con los criollos fr¿nceses (uracias en parte a su

matrimonio). tlcstacó por sus va ¡ludidas campañas militares contra los ingleses

..lurante la Guerra de ln,lcpendencia norteameric¿n¿.

A propuesta de Gálvez fue nombrado gobernador su luqarteniente ls¡¿úarr

Rodrípuez ^\lkó (1782-1791), a quien sucedió Frdncisto Luís Heurtr, más conocido por

su rírulo de bar,in de Carondelet (1792-1797), tuturo presidente clc la Audiencia tie

Quito. Tanto Carondelct corllo su sucesor .\ldnud ()u¡o-co de Lents (,1797-1799)

¿tendieron eflc¿zmente a la tle[ensa militar v la expansiónr"le la coloni¿, pcro su

l¿bor no encontró respaldo, sino totlo lo contrario, cn la corte española. La tor¡e

política colonial de Godov hizo que sc cediera a los Estados Unidos el control del

río j\{ississipi v todo el territorio de la Florid¿ occidental al norre del paralelo 31.

Seme.lante ,.r.r,lo, adoptado en el Tratado dc San Lorenzo.n o.tuür. de 1795

-tre s meses después de la cesión de Santo Domingo a Frencia-, significaba que

España avanzaba con paso firme y deciditlo hacia la liquidación de su propio

impcrio colonial.

El siguiente paso scrá la entrega tle Luisiana a Francia, acordada en octubre de

11100 (Tratado de San Ildcfonso), aunque mantenida en secreto durante tres años en

los que la colonia siguió tenie ndo gobe rnadores españoles: Sebasúán Cdluo de la Puerta

(1799-1801) v Juan lIanuelSalcelo (1801-1803), y ambos actuarán como comisarios de

España en la cere monia de la entre ga formal dc la provincia a Francia, cl 30 de no-

vicmbre de 1803. Só1o veinte días después se produjo otra ceremonia similar, en la

quc Francia traspasó la Luisiana a los Estados Unidos, sus dueños por l5 millones

dc ..lólares.

Años más tarde, ése será también el destino de las F/orid¿s, cuya soberanía había

recuperado España en i783, decidiendo entonces que la Florida occidental (con

Pensacola, Mobile , Natchez v también San Marcos de Apalache) se incorporara a

la jurisdicción directa de Luisiana, mientras se establece una nueva provincia en

Florida oriental, con capital en San Agustín (en realidad la única ciudad de la
provincia). Pero si antes de 1763 la Florida fue una colonia marginal, una Pura

suarnición militar, lo fue más aún en esta segunda e tapa española en la que Pese a

los esfue rzos del primer gobernador, L/icente Manuel de Céspedes (1784-1790), para

atraer colonos, la Florida que recibió España estaba prácticamente despoblada y

srguió estándolo en los años sucesivos. Sólo el situado de 150.000 pesos anuales

enviados -con desigual re gularidad- por las Cajas de México, pe rmitió conse rvar

esta precaria colonia, cada vez más indelensa ante la creciente presión y agresiones

tle sus vecinos v futuros dueños, los Estados Unidos dc América.
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